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ms ICONFIANZA OlLa HUELGA GENERAL El PELIGRO PERMANENTE DE LA 
a casa más á 
"" JESCEPTICISMO TZKY 
nas RS C Por RADOWITZK LIGA PATRIOTIGA ARGENTINA 
on de nue. E : jti- t ios dí 
En lo que va del siglo, dos acon- quismo mantiénese erguido sobre ba- ¿ : El nacimiento de la Liga Patrióti- rante varios días en Bahía Blanca con- 
SSando. to tecimientos de trascendencia interna- ses seguras, afianzado en sus razónes ' A O O DOrO FONLMRt ROnAraL, ca no ha sido la consecuencia de una | tra su intromisión en las tareas por- 
a los tra. : por Sacco y Vanzetti o en la tensión ¡la mayor posibilidad de éxito. : 
cional y de profundas consecuencias vitales por la constatación de los, he- ' necesidad momentáneamente sentida | tuarias, en la cual perdió la vida 
h- calle con ) y ¡ de las huelgas generales en su favor, Esa misión, importante y ardua, E z 
1 en la vida social, han venido a ser chos, apareciendo su ideal, a la mi-: lanteamos la urgente necesidad delcompete a todos los anarquistas. En por las fuerzas de la burguesía crio- | Elías Galvan; los distintos movimen- 
k 150 108 como la piedra de toque de todos los rada de los pueblos, que con la revo-| Ego over una campaña por la liber: sabe lo aledictos, autónomos . Sd lla para contrarrestar el empuje re-| tos parciales sostenidos en el puerto 
pe de movimientos e ideales. Nos referimos lución rusa han asistido a la última | +4 qe Simón Radowitzky, tenfamos | heridos a cu alculér. fistitución rogto: volucionario de una época, sino que|de la capital contra ia reaccionaria 
eo a la guerra y a la Revolución rusa, experiencia autoritaria, como el solo ' la visión plena del NA de la lu-| nal, hay, por necesidades del trabajo ha obedecido a una idea de estabili- | pretensión de implantar entre los 
dia Be que labraron un surco largo y pro- camino de :la integral emancipación cha que era preciso desencadenar pa: lo de la pe cha gremial, compañeros ad- zar definitivamente una facción que | obreros un carnet genuinamente poli- 
ui A Sundo en la humanidad y dominan humana. . ya el logro de tamaño objetivo la [heridos No importa qué sent macios 140 todos los aspectos de la vida social | cial; la huelga de los estibadores de 
indef aún la ópoca presente. | Pero, bamboleantes, abriendo nue | idea de la huelga general se nod 0 " A o solamente uno. Sa acción de este pueblo, se opusiera por cual- | Winifreda como protesta a las pre 
seal Si se observa en conjunto la situa- vos rumbos en su insegura barca, en- » " quier medio al avance de lo que sig- | tensiones liguistas-policíacas y, como 
has millas reció como el lógico coronamiento de| personal, para interesar e influir a 
ado bárb ción interior y exterior de los países, tre el Scila y el Caribdis de los pro- la: agitación: Y así la planteamos dele los demás obreros en el taller y so nificara un cambio de las condiciones | corolario, la obra realizada en Gene: 
i ja des ai.s6 examina 008 ánimo desspasto- biemag insolubles, los Estados corren de hace meses como planteamos un ¡bre todo en las asambleas del gremio TOA SENA 1 ral. ee 7001 CUTAS DIOT OCIO NTA AQAA 
sb po nado la atmósfera morál de los pue- al reparo siguiendo la tendencia Be-| ¿5 antes la ini clativa de la huella ! ES UUES monde valedera poe la Et gút- Hija putativa de un fascismo abyec- | Zan alcanzar toda la Pampa. 
nd blos, si. se mira, sin prejuicios de neral de buscar remedio en las solu- 8 0d to y de importación, entraba en los| En esa ciudad se ha revelado de 
eanimarle, : general por los mártires de Boston,¡ dad de su número, pues lo que impor- desd 1 
' parte a los movimientos de avanzada ciones de fuerza de la dictadura, De- cálculos de sus gestores la idea de|Una manera clara y terminante el pe- 
Antorcha”, desdeñada en silencio y hasta rechaza- ¡ta no es contar con la mayoría nece- li 
ma relati y al pEONGAIO qu Glcral en el 00 quocrania, parlamentarismo,  Opanta da al principio por ciertas fraccionés | saria para ganar las votaciones, sino imitar prácticamente el gesto insolen- | tÍgro que para nuestras vidas la Lt - 
EN PR tado en que se encuentra ante el de- constituía el bagaje de la burguesía bhidrál y publicaciones avaizadás pl ai ra et de Y olu ntad te y audaz que llevó a los dictadores | ga Patriótica representa. 
sol di y sate de la reacción que recrudeció a triunfante en la revolución francesa, |. ¿or 19 eno dontánida hor: tadas dul ldel gremio y decidirla a la acción. La de España e Italia a sojuzgar de una| Desde el desorden y el asesinato en 
% e favor de su esperanza revolucionaria ha sido sepultado por ella misma, y do el pueblo la hizo ne disvonión pa be 08 ecrá asf tanto niás ul eritonia y manera tan violenta como criminal, | lugares públicos donde el pueblo, an- 
“frustrada, si se contemplan en fin las para salvarse se prende al clavo ar- y Ñ y p ml a esos pueblos que hoy viven bajo |cianos y jóvenes, mujeres y niños, se 
la policía se a actuarla. La idea de la huelga ¡representará un más precioso aporte, 
orientaciones y perspectivas que ofre- diente de la dictadura. | su autocrático dominio. reunen. para divertirse a su manera, 
nifestación general por Radowitzky se fué abrien-¡ cuanto menos anarquistas haya en el S . 
.ce la humanidad, se llegará induda- Este triunfo deleznable de las fuer- ll Si las condiciones generales de es ¡hasta el crimen bestial cometido con 
ate Chávez j J do camino igualmente a través de las gremio que se resuelve en favor de la, | 
hbres no se blemente a la constatación de que la' zas autoritarias sobre todo el escena-; y. o. ds e ibiza Deral te país fuéronle adversas a sus pre- ¡un sadismo repugnante en la perso- 
p gran guerra y la revolución rusa con: rio de la tierra, tras el que se evi- dea E ta aj : tensiones de mando y de imposición, | na de un indefenso obrero durante 
resentando viembre, en ocasión del aniversario; Existe el hábito, negativo y peli: la 
adoras pro- dicionan al presente, por sus conse- dencia el definitivo fracaso de las! ¿7 atenta do. de Simón “algunos nl? groso, de confiar excesivamente en la no por ello han cejado en sus propó- ¡las horas de trabajo, pasando por el 
evitar el cuencias, no sólo la vida de las na- ideologías a que sirven, obra, sin em-| ... ¿bros coñito + oñob dos ero eds dilo desartóllen los órgaños. co sitos primitivos. Constituida la Liga ,asalto a mano armada a los locales 
| sl . , . Nuestros, com «“ e 
55 las ame ciones, sino también la de los movi- bargo, sobre la mentalidad de muchos | ¿,, las localidades de Tigre y San Fer-. lectivos, periódicos, agrupaciones u Patriótica por los elementos más es- os, como el sufrido por “Pam. 
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mientos de masas, partido o proleta- 
riado. 

Ambas, la guerra y la revolución, 
han trastrocado los valores, sacudido 
las bases, demolido principios y han 
esclarecido hasta la evidencia el fun. 
«Jamental error sobre el que viven, 
desde siempre, los Estados, y por el 
que sufren los pueblos. Pero los par- 
"tidarios del Estado,” quienes lo go- 
biernan o aspiran a gobernarlo, quie- 
nes sacam provecho de él, todos los 
sostenedores del principio de autori- 


hombres libres, aun anarquistas, en 
:sentido pesimista. El espectáculo de 
los procedimientos autoritarios triun- 
_fantes los inclina al escepticismo de 
sus propios medios .y, deseosos de 
cambiar el curso de las cosas, since- 
ramente inspirados en el afán de 
abrir camino a las soluciones de li- 
bertad, imprimen a sus procedimien- 
tos una cierta inclinación autoritaria. 
_Cuando todas las experiencias socia- 
les señalan elocuentemente el fraca- 
so de los ideales autoritarias y signi- 


nando y el gremio de Pintores de Mar 
del Plata, la hicieron práctica, con el 
ánimo de que su acción, además de 
significar una elocuente demostración 
de protesta, sirviera para promover 
en las masas obreras la voluntad de 
la huelga general. 

De entonces a hoy esa necesaria pro- 
yección de la lucha ha ido ganando 
de vez en vez más terreno y esta es 
la hora en que una gran cantidad de 
gremios obreros se han manifestado 






















organismos regionales, destuidando la 


que está al alcance de cada uno. Des- 
graciadamente hay muchos que, mien- 
tras secundan los actos colectivos, na- 


da hacen en el que debiera ser su radio 
de acción más próximo, y donde su 
acción sería; . más eficaz: en su taller, 
en su gremio, en su barrio y hasta en 


gu escuela. Se olvida lo que ya diji- 


mos en otra ocasión: que solamente 
la frecuencia y la importancia de las 
acciones individuales son las que de- 


“lavorablemente en ese sentido “ln “terminan la acción colectiva, y que és- 











púreos de la sociedad, extraídos de pa Libre”, todo, en fin, lo que sig: 


los fondos del hampa y del malevaje 
unos, renegados de las diversas ten- 


dencias sociales otros, profesionales 
fracasados de la política los más, abo- ' 


gados sin pleitos y médicos sin clien- 
tela, en fin, se explica fácilmente la 
obra criminal de estas gentes, alen- 
tada, propagada y pagada, por los ti- 


¡ burones de la alta banca, de la indus- 


tria y del comercio. 
Sostenida económicamente en su 


mayor parte por los capitalistas ex- 


nifique violencia, persecución y cri: 
men, encaja perfectamente en los pla- 
nes liguista-policíacos. 

¿Qué hacer ante estos hechos? Se- 
guir, como hacen Mi compañeros, 
negando la gravedad de la existen. 
cia de la Liga Patriótica, o, ante la 
comprobación de estos hechos dispo- 
nerse a defender nuestras vidas ape 
lando a la fuerza convicente de las 
armas? Cada cual que medite su res: 
puesta y obre como mejor le plazca. 













os de Vir- dad, rehuyen confesar la evidencia de, fican a nuestros medios anarquistas tranjeros, se comprende que el único Nosotros, sin temor a la crítica de 
ya llevan las decisivas enseñanzas dejadas por | como los únicos valederos para la so- E tal LN e será ia co patriotismo radica en ahogar todo los no violentos, de los pacíficos, de 
b; y los de PM 2 guerra y la revolución rusa, que ¡lución deseada por los pueblos, Bay |: do nafs, los pt at dE ae een de: sata E ste intento de reivindicación popular ya los persuasivos y conformistas, enten- 
S, se sos confirmaron la justeza de las ideas! quienes renuncian en parte a ellos, que Vin votá d la huel ñalánd » D lónar contra: el nocivo DÁ que él es.el solo medio por el que demos que hay que defenderse. Y la 
hcO Meses. “anarquistas, la certidumbte de los| dejándose ganar por el escepticismo tre 1 eS > > A PA RO los trabajadores puedew' hacerse justi- defensa ante la Liga es insuficiente 
E regiones, juicios y el atierto de la posición de ante el cuadro del triunto de las tác- epi EAS lao! reia Pa bito pose de Simón Radowitzky cla. _'on las palabras. 
guesa re los anarquistas frente a la guerra y | ticas autoritarias. be sn elo a E ok, 4 xl ¿| A cada resurgimiento de las activi-' 
: 7 : rminado en ese sentído y,: su noble vida en peligro, reclaman de ORARAAA IA ARRIRRINAANANAMAADANDODO) 
lanas ilus a revolución. Y, ciegos por sus ínte- |. so es lo que hay en el fondo del | últimamente, la Federación O. Local. todos la máxima tensión de los es- q09A Tetole pagriaa, 0 9 Wa ll 
enas des teses de clases, atenidos a sus con-| proceso de desviación que se está) té fa cultada, en asamblea general de fuerzos, la más ferviente consagración. ple manifestación de cafacter gremial, | Por la vida d e 
gente que [ “<pciones esclavistas, persisten en la | operando entre ciertos grupos de | delegados, para declarar la huelga Ni la mordaza policial, ni la indife-| *Párece la Liga con sus elementos ; 
kable para vana tentativa de conjurar con fór- anarquistas rusos y franceses. El Ca- | cuando la creyera oportuna. rencia pública, ni la despreocupación dispuesta a sembrar la muerte en el. LA ANTO RCHA 
iza el frio ffomulas vacías, acuerdos baldíos y re-| marada S., en su artículo “La trage-| Pero, ni esos son todos los gremios, ¡ obrera proa realmente cuando, hay | *9:Teno de sus fechorías. | 
, los hijos [Y Soluciones ociosas, el fracaso que mi-| dia de un pueblo: Bulgaria”, publi-| ni su sola acción lograría impri | oluntad de hacer, fe consciente, | Contrariamente a los que opinan Delos tantos pedidos de ayuda que 
a sus es- [Mona la existencia de sus instituciones. | cado en el No. 263 de “La Antorcha”, | iy a ta Bos Po la SERA 1 AN As crificio tenacidad puna que la Liga Patriótica sólo existe en Para las diversas necesidades de nues- 
imaginar Y así realizan conferencias y conven-| así lo indica de soslayo, tal vez -sin ect dl ca 2h AS año “votar ia lo As a. did de a da aco | 12 mente de algunos posesionados de tro movimiento hacemos desde “La 
lo que pa: [A “ones en procura de soluciones, para | proponérselo, al decir que “en momen- huelga lg o itohss señalan el seda esa voluntad tenaz 3 ani [12 idea de la reacción, mosotros cree- Antorcha”, vaya uno siquiera para 
A tan can [isis imposibles, de los problemas|tos de incertidumbre y escepticismo, | rumbo, establécen la acción sobre el |mados de ese espíritu, volcamos todas | 110% que su existencia es tan real, Ruestra hoja, en circunstancias que, 
entados; [Qe anondan cada vez más la ruina | nos preguntamos sl, después de todo, | torreno adecuado, proyectan el esfuer- | las energías en la brega, la mordaza | $U Peligro tan permanente y su ae: Como la presente, el estado económi: 
puede te- [Ade todos los Estados. ; | los anarquistas rusos que rodean alí zo de la agitación hacia la ulteriori-| policial se aflojará y caerá; la inatfe- | “ión tan evidentemente asesina, que Co de la misma se ha tornado un tan- 
hace años [Y Frente a la guerra y la revolución | grupo “Dielo Truda”, de París, no dad necesaria. Mas hay que ganar, pa- | rencia pública se trocará en interés | *X18e de todos una continua atención to delicado. 
PLA keda "os anarquistas asumieron actk | tienen razón, después de los expert-| ra la idea de la huelga general, a la apasionado y la despreocupación obre- | * 348 movimientos, y una incesante ', Digamos en seguida lo siguiente: 
por he 0 uo oia! e mentos en carne propia, de proponer | opinión pública, decidir los demás| ra se desvanecerá para dejar, paso a|*tividad para contrarrestar su infa: La Antorcha”, con su tiraje actual, 
5 Mexist ñ A reviemos pomo 1 1] los medios eficaces y prácticos de de- gremios, movilizar las energías dela actividad y el entusismo me obra de destrucción. y de crimen. tiene vida propia. La imprenta, con 
'exis encia de los gobiernos como per- fensa de la revolución venidera, que; los ya decididos, e interesar a la gran | Tomemos la pesada ereñ e“ nues Su desaparición no resultará cosa. la labor que ejecuta, se basta a sí 
ubsc, la betua amenaza bélica; anunciaron las | constan en el proyecto de: organiza- disá do 168 obeoros que no pertenecen | tras manos con animoso corazón y se- | 2ácil, mientras que los motivos que le misma. 
bsc. 3; J. “onsecuencias reaccionarias que aca-| ción de la “Unión General de los| a ninguna organización y aña ponia A GE data, como lo eb para ¡ina dieron vida subsistan como en la ac- Pero a la imprenta se adeuda por 
trearía, independientemente de quie- Anarquistas”-y que hemos combatido | ra, cuando vuelca su concurso a qna” Sa Aloma de au Allo tualidad. : trabajos una suma aproximada a dos 
. Genove- [e0es fueran los vencedores, con la s0-| on ajgunos puntos por contrario a los | PEO es, ES A Debemos contemplar más seriamen : Mil pesos, cosa que influye sobrema- 
40; Bibli. 'la diferencia de que el centro de la principios libertarios”. te la existencia de este peligro para ¡ B£a en nuestro desenvolvimiento. 
"eacción sería desplazado según fue- Escepticismo, pues. Pero en él no el entero movimiento obrero y revo-| Existe una buena cantidad de subs- 
paq. 4. 'Ta la fracción victoriosa. puede fundarse razón alguna, y me- es» lucionario de la región, ya que lo, criptores que desde hace más de dos 
9. ( Hoy, a los 10 años del armísticio nos, mucho menos, la rasón vital del a a | , d | “contrario revelaría infantilismo en “508 se les está enviando el periódi- 
re, subsc., a de la paz artificial que concedió sentido de nuestra lucha. CC on $ a ul a E quienes por su edad y por sus cunvic- “0 Y en todo este tiempo no han da- 
e tregua breve a los combatientes, ¿Qué demuestran los experimentos V E ciones han superado el período de ¡a do señales de vida. Por lo que a los 
5; Pedro Ai recelosos y amenazantes, 108 | -ufridos en carne propia por los anar- | Una primera constatación, verifica- [ movimiento anárquista, como lo prue-| adolescencia en la lucha social de to paqueteros se - refiere, de un tiempo 
E ei corroborán, 8 través de la quistas rusos? La justeza de nuestras | ble por cuantos conocen el ambiente | ba' cada vez¿que una intensa activi-| do el mundo. Negar el peligro perma- *? esta parte muchos no se preocupan 
)bos, 0.40; 'eerj or va comprobación de los ideas, el acierto de la posición anar- | Obrero y.revolucionario del país — | dad moviliña "ardientemente a los|nente de la Liga Patriótica es volver 4 liquidar los envíos, y en muchos 
uerdo, 4; pe os, la razón que asistía a loS| ista y la razón de nuestras tácticas | es la de que los anarquistas son bas- |sompañefos, pero permanece latente |grupas a la realidad y significaría ¡“2808 hasta ignoramos si éstos Hegan 
o, 1; R- arquistas, de lucha, sostenidas desde los precur- | tante numórosos, mucho más que los [por la falta dektombatividad y de| vivir fuera de este mundo, — ii :G 
5; Ejem _Frente a la revolución rusa, 108|sores hasta ahora. Constataciones és- | militantes de cualquier otra corrién-| persistencia que debilita a la colec-| La acción de la Liga ha adquirido Como se vé, pues, es la degpre- 
qurquistas afirmaron desde el prin-| tas, que deben remacharnos en la;te de las que contienden en el campo | tividad anarquista, y cuyas causas| Un notable recrudecimiento en el bre ocupación de los compañeros la que 
Pio que, si el socialismo de Estado | confianza en la orientación y la tác-| de la lucha obrera. Otra constatación | radican, en nuestra opinión, en el es-| Ve espacio de un año, lo que viene a determina nuestra difícil situación ac: 
Mare. le dictadura proletaria no'eran ell-| tica nuestras. — igualmente verificable a través de'| píritu centralizador, estrecho y absor- | W%Ohfirmar nuestras actuales preven: |*%4l y a ellos recurrimos invitándoles 
ba, Resis ta ados por: una tercera revolución] "Todo, pues, nos induce a la más todos los movimientos de la lucha so- | vente que anima a ciertos grupos que ciones. La Huelga general que en Fe-j? 4 Pongan lo que esté a su alcan- 
A. Gre ES ruso, acabaría por ser $0-| pena confianza. El escepticismo no. cial,—es la de que los anarquistas son | protenden ejercer control sobre todo | brero del pasado año se mantuvo du: E a fin de que este estado de cosas 
a a y el régimen imperante des- | tiene razón de ser. capaces de una combatividad, de una | el movimiento, lo que ha originado SPAPAFESOCR.. 
mes, Car ME 0cArÍA 9D 1OFIBA ¿AB Q, IBERO ¡ actividad y de un espíritu de sacrifi | divisiones, particularismos y desvíos, | WWk"FWATrNATIrIAa + PPPeraremos un tiempo prudencial 
ña, 1: T. Mi. SEN el rebota al ca PieA eno. cio, inegualados por los hombres de| y ha sembrado el desánimo y la ínac- = que.108 suDeSrptareN. Y: DAguetaros 
Hoy, a los 11 años del estallido de . ninguna otra tendencia. Y otra ve-|tividad : AS la deletérea influencia que el , morosos contesten por lo menos a es. 
revolución rusa, los hechos vuel- ' ri o ; centralismo determinó, y ahincarse ta nota, procediendo a suprimirles el 
poo € a afianzar nuestras ideas. Esta campaña... ri Mis, pecto o o len” |en una actividad porfada e intensa ¡envío a cuantos así no lo cagas. Dim 
En consecuencia, : las enseñanzas | de Farias cada de prviandos SA la potencia de nuestro mo-| para colecar la acción anarquista en , minuyendo el tiraje los egresos serán 
i. — Bibl. We surgen de ambos acontecimientos Qué esperamos del PS a er 7 5 vimiento, tan grande que todavía se|aj plano necesario para que la poten- , también menores y como consecuen- 
a ] ón de carácter abiertamente «unar- p y Talg : mente en el proléta: | mantiene, aunque latente, a pesar de ¡cia de nuestro movimiento se expre- cia el equilibrio ómico' 
neda,. 50 o; -no?... Nada! Y del pueblo rado del país. Esta triple constata | enant ha h . 2 A 
110, Sta. Del uno se desprende la con- pS o se ha hecho cont:a ella; tene-¡se eficazmente, Así impordromos la restablecido, 
Rosario. Mr, doo ARE qué esperamos?... Todo! |! ción debiera significar esta realidad: | mos 0l terreno abonado por un largo | libertad d c 
qe ción de la necesidad, para los Pues Radowitzky atacó e» ¿la potencia del movimiento anarquis- efica é b d E hs 21 DIOPAgARÍA,.a impedire- | onseguido esto, que se logrará, sin 
F_ Mar pe los que aspiran a una paz esta] Falcón: al. Estado burgu eS e AOS y eficaz trabajo de propaganda, y con-¡mos todos los desvíos que la ociosi- ; duda, si los subscriptores y paquete- 
e de eliminar: el infame binomio mlidcrólór de orletarod: O RA de cla A tamos con una influencia ya ganada | dad y el desánimo fomentan. La sa- ros ponen empeño en ello, recién po- 
silos L ; Dital-Estado; Del otro, la. constata: Y mln 16 Wertad ES Py A pl le MO de pe apli ¡por la obra tesonera de cuantos no0Í ¡ lud del movimiento está en la acción dremos materializár una serie de ini- 
Aita, di ón de que por la autoridad no pue- nosotros, sus compañeros, no>' Pe %) , 00 Frecedieron. Pésimos militantes de coherente, y no es desistiendo de la ¡ Ciativas que tenemos en carpeta, y 
A: Ser creado ningún orden nuevo de dela bión Y o tiniaos % tós 8 , la anarquía seríamos si, con tales ele-; vida activa, sino redoblándose en el que no exponemos ante la imposibi- 
. | A y que, para ser libres, log pue- cado ? , ; ¿Podemos verificar estas realida- uentos, siendo tantos como somos, esfuerzo, como lograremos salvarnos lidad de realizarlas por los motivos 
Gracia, 08 deben impedir, en sus movimien: | P. po Radowtiila;: con: al: des? Nuestro. movimiento, por de io supiéramos poner en obra el.es- de log males que se lamentan. ; apuntados . : 
LN revolucionarios, toda tentativa; ¡dntero de eblo ra el Es- pronto, se ve impedido en su propa- bíritu de combatividad y de sacrif:" La lucha por la salvación de Ra-¡; Esperamos, pues, que los compañe ' 
Gracia Miente a reemplazar un Estado por, ' tado , detanté esto ganda; luego, su potencia, si existe, cio, de que siempre: dieron pruebas,, dowitky puede ser el vehículo de la ros tendrán en cuenta esta situación 
A ro Estado, seá cual fuere. "> | , Wevamos a bh esta no es actuánte, sino latente, y no lo- [superando a los sostenedores de todas salud. Y lo será, tenemos fe, porque , de “La Antorcha” y se aprestarán con 
A Frente al general derrumba de' , hacerse respetar. Así lo creemos [lus tendencias, los anarquistas. esa lucha pondrá. de manifiesto la no , entusiasmo a resolverla. 


campaña! > 
: sea, de ! 


“tales y movimientos, sólo el anar- Hay que vencer el desánimo; que- vencida potencia anarquista. 
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nósotros. Es innegable la potencia del. PS El Administrador. 


£ 





» Lomba 





LA ANTORCHA 


CRONSTADT 





l-=17 de Marzo. de ¡921 


En estos días, mientras se conme- 


La simple mención de los sucesos, 


moraba ruidosamente en Rusia el X fy de las declaraciones y los actos de 
aniversario de la constitución del ejér- ¡los insurrectos, aunque sea en la for- 
cito rojo, cuyo surgimiento, desarrollo ma ligera que consiente un artículo de 
y final supremacía sobre la vida rusa | periódico, bastará para fijar la impor- 
¿señalan el proceso del estrangulamien- | tancia histórica del acontecimiento 
to de la Gran Revolución, se cumplía y su verdadero carácter, y para deg- 


€l VII aniversario de los actos iniciales | 
dle la rebelión de Cronstadt, cuyo exter, ' 
aminio constituye una de las más g$l: ¡ 
miestras glorias del ejército rojo y de 
'su fundador, Trotzky, hoy en desgra- 
cia. 

La rebelión de Cronstadt fué la ex- 
plosión del descontento reinante entre ¡ 
las masas obreras — como lo fué del 
de las masas campesinas la insurrec- 
ción ukraniana — contra la dictadura 
del partido comunista y su traición a 
los fines de la revolución de 1917. El 
grito de la rebelión de Cronstadt era 
el mismo de las jornadas de octubre ' 
éle 1917; “Todo el poder a los soviet”. ; 
Tal era su programa, y en su realiza- 
ción, a la que aspiraba con ilimitada fe 
en los soviet libres, encargados de la 
gestión administrativa de la sociedad 
y sin poder político, depositaba la es- 
peranza de la definitiva emancipa- 
ción. Tal se les aparecía, a los suble- , 





tacarlo como el primer paso de la ter- 
cera revolución que ae ha sido sofoca- 
da con la tentativa de Cronstadt, sino 
que permanece siempre presente y 
amenazante en el descontento y las as- 
piraciones de libertad de las masas 
obreras y campesinas. 

Habiendo terminado el largo perío- 


' do extenuedor de la guerra, la revolu- 


ción y la lucha contra los blancos, el 
pueblo ruso se dejaba llevar, a princi- 
pios de 1921, por la esperanza de que 
mejoraría su situación y serían res- 
tauradas las libertades conquistadas en 





tadt, animada por el espíritu de so: 
lidaridad y de fraternidad que fundía 
en comunión entusiasta a la pobla- 
ción, vivía horas de sublime exalta: 
ción heroica. El respeto a la liber- 
tad de todos y el afán igualitario 
que inspiraron en todo momento la 
conducta de los rebeldes, atrajeron la 
adhesión de todos, hasta la de los 
mismos comunistas de la ciudad que, 
a centenares, hacían público en “Iz- 
vestia” su repudio a la política del par- 
tido que lleva al país a un abismo sin 
salida y la repugnancia de su concien- 
cla a permanecer en el partido del ver- 
dugo Trotaky. 

Derechos iguales para todos; privi: 
legios para nadie, era el principio es- 
tablecido y fielmente practicado. La 
ración de víveres fué nivelada, dando 
el ejemplo los marineros, que recibían 
bajo el régimen bolchevique raciones 
más elevadas que los obreros, al re- 
nunciar a toda diferencia en su favor. 

Confiados en la fuerza ideal de su 
gran causa, conscientes de ser la van- 


1917 a costa de tanta sangre. Los obre- | ¿yardia del proletariado ruso, de cu- 


ros estaban impacientes por unirse y |! 
Parr do por propia iniciativa sus térpretes, 
¡esfuerzos para arbitrar por sus medios , mayor empeño en suscitar, 
¡da deseada solución a los problemas lación de la verdad, 
¡que los apremiaban. Pero bien pronto de toda 


advirtieron que sus esperanzas eran 
vanas y que la situación se tornaba de 
vez en vez más grave para ellos, por la 


wados de Cronstadt, el camino necesa- acción del gobierno que continuaba su 
rio para la emancipación del yugo ¡ política de concesiones al capitalismo, 
opresivo de la burocracia comunista, y l acentuaba la militarización del traba- 
por él se lanzaron, ardientes en el mis- ¿Jo y centralizaba cada vez más el po- 
mo entusiasmo que los animó en edil 
zo y Octubre de 1917. y el control riguroso sobre la vida del 
"Todos los artículos y declaraciones ¡ pueblo, con la consiguiente secuela de 
publicados en “Izvestia”, órgano del | exacciones, abusos y privilegios, todo 
Comité Revolucionario Provisorio, res- 
piran ese gran aliento de libertad y ¡to de la miseria y los sufrimientos de 
traducen la más firme fidelidad a los ¡la población. 
fines de la Revolución Rusa, que se de- 
seaba llevar a sus últimas consecuen» ' grado empeoró aún más la situación 
cias, insurgiendo al efecto contra cuan- de los obreros de la ciudad. Estos qui- 
to conspiraba contra ello — dictadura | sieron reunirse para deliberar sobre 
proletaria, burocracia partidista, es- ¡los medios de hallarle solución, pero 
clavización del trabajo, oportunismo sus mitines fueron prohibidos por el 
político, etc. — y facilitaba el retorno gobierno, que se negaba a hacerles con- 
del capitalismo y el establecimiento de | cesión alguna, mientras las otorgaba 


der político, la gestión administrativa ' 


lo cual gravitaba en el recrudecimien- : 


El cierre de varias fábricas en Petro- ' 


una opresión tan grande como la del 
pasado. Cronstaát, la guardia siempre 
despierta de la Revolución — como de- 
cía “Izvestia” — no dormía y, la pri- 
mera en Marzo y en Octubre de 1917, 
fué también la primera en desplegar la 
bandera de la 111 Revolución, 

Un radiograma despachado el 6 de 
Marzo, señala con sobria elocuencia 
el carácter fundamental de la rebelión. 


“Nuestra causa es justa. Estamos 
por el poder de los soviets y no de 
los partidos. Estamos por la elección 
libre de lo representantes de las ma- 
sas laboriosas. Los sucedáneos de los 
soviets, manipulados por el partido 
comunista, fueron siempre sordos a 
nuestras necesidades y a nuestras pe- 
ticiones; la única respuesta que he- 
mos recibido siempre fué la bala ase- 
sina. ¡Camaradas! No sólo os enga- 
ñan: desnaturalizan deliberadamente 
la verdad y se rebajan hasta la difa- 
mación más vil. En Kronstadt todo 
el poder está exclusivamente en ma- 
nos de los marineros, de los soldados 
y de los obreros revolucionarios; y 
no en la de los contrarrevolucionarios 
dirigidos por un Kozlovsky, como tra- 
ta de haceros creer el radio embus- 
tero de Moscú. ¡No tardéis, camara- 
das! Unios a nosotros, entrad en con- 
tacto con nosotros: exigid la admi- 
sión de vuestros delegados en Krons- 
tadt! Ellos solos podrán deciros toda 
la verdad y desenmascarar la ca- 
lumnia cruel sobre el pan finlandés y 
los ofrecimientos de la Entente. 

“Viva el proletariado revolucionario 
de la ciudad y de los campos! 

“Viva el poder de los soviets libre- 
mente elegidos!” 

Frente a este movimiento, el gobier- 
no bolchevique inició, mientras pre- 
paraba sus fuerzas para el ataque mili- 
tar, una enconada campaña de des- 
prestigio, tendiente impedir que las 
masas obreras de toda Rusia secunda- 
ran esa rebelión, que respondía a sus 
mismos descontentos y esperanzas. Es- 
tableció la más severa censura, mante- 
niendo a la población en la ignorancia 
absoluta de lo que realmente ocurría 
en Cronstadt, para poder lanzar todo 
género de calumnias al respecto. La 
prensa oficial presentaba a Cronstadt 
como “el nido de la conspiración blan- 
ca dirigida por el general Kozlovsky” 
y a la revuelta unánime de la pobla- 
ción como “parte de un plan contra- 
revolucionario para crear dificultades 
en el interior y para desacreditar la 
situación internacional de Rusia”, 
mientras los insurrectos rechazaban 
la ayuda del partido socialista revo- 
lucionario y del presidente de la di- 
suelta Asamblea Constituyente, y Te- 
pudiaban la oferta de 500.000 francos 
de parte de capitalistas rusos resi 
dentes en París y el apoyo de oficia- 
les contrarevolucionarios de París, 
cuyo radiogram: respondieron: 
“Quedáos donde estáis! No sabemos 
qué hacer de gente como vosotros”. Y 
Lenín y Trotzky calificaban al movi- 
miento como “la obra de intervencio- 
nistas de la Entente y de espías fran: | 
ceses”, mintiendo a conciencia, ya 
que días después, en el Congreso del 
partido cemunista, Lenin declaró que 
“log marineros no querían a los blan- 
cos, pero tampoco nos querían a nos" 
diras”, 
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abundantemente a los capitalistas ex- 
tranjeros. El 24 de febrero, varias fá- 
bricas se declararon en huelga, e in- 
dignados los obreros por el ataque su- 
frido ese día de parte de los alumnos 
de la escuela militar, lograron exten- 
der considerablemente el movimiento. 
El gobierno respondió haciendo dis- 
persar las manifestaciones, declaran- 
do el lock-out en varias fábricas, efec- 
tuando numerosos arrestos, suprimien- 


talMeciendo finalmente el “estado 
extraordinario de guerra”, con lo que 
el movimiento fué aplastado. 

La población de Cronstadt se sin- 
tió conmovida por los hechos de Pe- 


reunión el lo, de Marzo, con asistencia 
del presidente de la República, Kali- 
nin, y del comisario de la flota del 
Báltico, a la que acudieron más de 
16.000 obreros, marineros y soldados. 
Oído el informe de los delegados en- 
viados a Petrogrado, y el ataque fu- 


viques presentes, se votó por unanimi- 
ad una resolución que planteaba, en- 
tre otras, las siguientes reivindicacio- 
nes básicas: 


Establecer la libertad de palabra y 
de prensa para todos los obreros y 
campesinos, para los anarquistas y 
para los partidos socialistas de la 
izquierda; 


Asegurar la libertad de reunión pa- 
ra los sindicatos y para las organi- 
zaciones campesinas; 

Liberación de todos los presos po- 
líticos socialistas y también de todos 
los obreros, campesinos, soldados y 
marineros encarcelados por el delito 
de participación en los movimientos 
obreros y campesinos; 

Dar a los campesinos plena liber- 
tad de acción en lo que concierne a 
sus tierras y también el derecho a 
poseer ganado, a condición de que se 
arreglen los campesinos mismos sin 
tener que recurrir a la explotación 
ajena; 

Se decidió también enviar una dele- 
gación a Petrogrado a objeto de aunar 
los esfuerzos de los obreros de ambas 
ciudades, la que fué arrestada a su 
llegada, no habiéndose sabido nunca 
el fin sufrido por sus 30 miembros. 

Mientras tanto, estallaban nuevas 
huelgas en Petrogrado, que eran pron- 
tamente sefocadas. El 2 de marzo se 
publicaba una orden, firmada por Le- 
nin y Trotzky, denunciando como con- 
trarevolucionario el movimiento de 
Cronstadt. Su población fué declara: 
da fuera de ley, Los preparativos mi- 
litares continuaban con gran acti- 
vidad y, después de la reunión del 
soviet de Petrogrado el 4 de marzo. 
an la que se dicidió el ataane a Crons- 
iadt, Tué tomada la iniciativa de la ac- 
ción militar. Y el 7 de marzo, a las 
6.45 de la tarde, cayeron las prime- 
ras descargas del ejército rojo man- 
dado por Trotzky, sobre la heroica 
población. 

Mientras la represión sangrienta 
era preparada y todas las armas de 
la calumnia eran puestas en juego 
para desprestigiar el movimiento, y 
se redoblaba el rigor en todas par- 


'ronstadt y, decididos a esperar el ata- 


do varias organizaciones obreras y es- ' 


trogrado y, por iniciativa de los ma-: 
rineros de dos acorazados, realizó una 


rioso de los dos funcionarios bolche- ; 


Ya voluntad y esperanza se sabían in- 
los rebeldes concentraban su 
por la reve- 
el levantamiento 
' Rusia. Ni calumnias ni ame- 
¡ hazas los hacían salir de su actitud. 
| A aquellas replicaban: A todo esto no 

tenemos más que una sola cosa que 

responder: ¡Todo el poder a los so: 
'viets! Quitad vuestras manos de ellos, 
esas manos rojas con la sangre de los 
mártires de la libertad, que murieron 
luchando contra los guardias blancas, 
los propietarios y la burguesia! Y ante 
la amenaza de que las familias de ma- 
-rineros detenidas en Petrogrado como 
rehenes de los dos comisarios presos 
en Cronstadt, pagarían con su vida el 
l menor daño que éstos sufrieran, res- 
pondían con serena firmeza: “No que" 
remos efusión de sangre. Ni un solo 
comunista ha sido fusilado por nos- 
otras”. Tanto no querían derramar 
sangre que se negaron a tomar la 
iniciativa del ataque, ocupando forta- 
lezas vecinas, error mortal que deter: 
minó su derrota. No querían ser los 
agresores, como si no fuera una agre: 
sión permanente la existencia del po- 
der y siempre defensiva la acción re- 
volucionaria de los pueblos. No lo 
comprendieron así los rebeldes de 


que, se consagraron con ardor a pre: 
parar la defensa, resueltos a todo, 
sabiendo — como declararon en “Iz- 
vestia” — que “no eziste un camino 
_intermedio y que es preciso morir o 
vencer! Murieron, pero no fueron ven- 
cidos. Su causa vive en el senti 
miento y la voluntad de las descon- 
tentas masas obreras y campesinas 
rusas, que sabrán proseguir la 1 
Revolución por ellos iniciada. 


El 5 de marzo Trotzky, publicó su 
ultimatun de rendición inmediata, se- 
guido de la orden de ataque que con- 
tenía la frase infame: “Los abatiré 
¿como perdices”, cuyo real cumplimien- 
,to equipara al jefe comunista caído 
¡Actualmente del candelero del poder, 
con el siniestro Gallifet exterminador 
de la Comuna de París. 

El 7 de marzo se inició el bombar- 
deo: Hé aquí el grito, grito de coraje 
y de angustia, — “Que el mundo sepa” 
— con que Cronstadt expresó en el 
| “Isvestia” del día siguiente, su su: 

prema execración y su voluntad ex: 
trema. 


. “Ha sonado el primer disparo. El 
| mariscal Trotzky, tinto hasta las ro- 
dillas en la sangre de los obreros, 
fué el primero en disparar sobre el 
Kronstadt revolucionario que se le- 
vantó contra la autocracia de los co- 
munistas para establecer el verdade- 
¿ro poder de los soviets. 

| “Sin haber derramado una sola go- 
ta de sangre, nosotros nos hemos li- 
bertado, nosotros, soldados rojos, ma- 
¡ rineros y obreros de Kronstadt, del 
¡yugo de los comunistas y hemos con- 
iservado sus vidas. Con la amenaza 
de los cañones quieren subyugarnos 
ahora, otra vez, a su tiranía. 

“No queriendo ninguna efusión dé 
sangre, hemos pedido que fueran en; 
viadog ante nosotros delegados inde- 
pendientes del proletariado de Petro- 
grado, para ver que Kronstadt com- 
bate por el poder de los soviets. Pero 
los comunistas ocultaron nuestra pe- 
tición a los obreros de Petrogrado, y 
abrieron el fuego — la respuesta or- 
dinaria del sedicente gobierno de los 
obreros y campesinos a las demandas 
de las masas laboriosas. 

“Que los obreros del mundo ente- 
ro sepan que nosotros, los defenso- 
res del poder de los soviets, velamos 
por las conquistas de la revolución 
social 

“Venceremos o pereceremos bajo las 





1 


ruinas de Kronstadt, luchando por la Frankfuvter prepara y que será una tro amor. Con hechos, para que sepa ' 


justa causa de las masas trabajado- 
ras. 

“Los obreros del mundo serán nues- 
tros jueces. La sangre de los inocen- 
tes caerá sobre la cabeza de los co- 
munistas fanáticos embriagados pOr 
el poder. 

“Viva el poder de los soviets!” 


Durante diez días se sucedieron 
ininterraumpidamente el bombardeo y 
las tentativas de asaito. Los 14.000 
hombres de la guarnición de la ciu: 
dad asediada y falta de aprovisiona- 
miento, se defendían con ejemplar de- 


nuedo frente a tropas mucho más nu-. 


merosas y continuamente reforzadas, 








Utes para impedir su expansión, Crons- ; confiando hasta el último momento en , co y Vanzetti) por Eugene Lyons (In- 


que el país, sigulendo su ejemplo, 8€ | ternational Publishers). La autora 
insurrecionara y acudiera en su ayu-'fué mucho tiempo miembro «del C. de 
da. Mientras soportaban los rigoreg Defensa y conoce a fondo el caso pa- 
del hambre y del frío intenso, mien- ya poder iluminar claramente todas 
tras hacían frente con heroica persis- sus alternativas en su precioso libro 


tencia a los ataques de las fuerzas de 200 páginas. Muchas obras sobre 
del zarismo bolchevique, mantuvieron | el caso Sacco y Vanzetti se han es- 


Pag. Z 
Contra la 


Reacción y 
la Dictadura 


ardiente su esperanza en la coopera» 
ción del pueblo ruso, reflejada en es: 
te “manifiesto a los camaradas obre- 
ros y campesinos”, lanzado por el Co- 
mité revolucionario provisorio, el 11 


de marzo: 4 


“¿Camaradas obreros: Kronstadt lu- 
cha por vosotros, por los hambrientos, 
por los transidos de frío, por los sin 
albergue, Kronstadt ha levantado la 
bandera de la revuelta, confiando que 
decenas de millones de obreros y cam- 
pesinos responderán a su llamado. Es 
preciso que el alba que acaba de des- 
puntar en Kronstadt se convierta en 
el sol brillante de toda Rusia. Es pre- 
ciso que la explosión de Kronstadt 
reanime a Rusia entera y en primer 
lugar a Petrogrado.” 


Desperada esperanza! Pero no dis- 
minuía por ello el ardor de los bra- 
zos para esgrimir las armas. Se se: 
guía peleando bravamente. Pero la 
ansiada ayuda no venía y Cronstadt 
se agotaba día por día. Hasta que el 
17 de marzo el ejército rojo penetró 
en la ciudad, mientras logs comunistas 
de Cronstadt, cuya vida había sido 
respetada por los marineros, los ata- 


crito y probablemente muchas más 
continuarán apareciendo, pero ningu- 
na tampoco eclipsará el trabajo que 
Lyons ha hecho. 


Vivimos horas de sentida y pro. 
funda angustia, la reacción y lag dio. 


¡ ¿Aunque mo precisamente sobre el 
caso pero sí directamente suscitado 
por 6l, es el último libro de Upton 
Sinclair: Boston, que gira alrededor 
del drama del 23 de Agosto, y que 
aunque presentado en forma novela- 
' da, ha tomado no sólo los personajes, 
de la realidad, sino el fondo social y 
los entretelones del proceso, comen- 
zando de la huelga de cordeleros de 
Plymouth en la cual Vanzetti tuvo 
una destacada actuación, hasta su cul- 
¿ minación. 
; Boston es además de una pintura 
"exacta de los hechos y una crónica de 
uno de los dramas sociales más im- 
presionantes de Yanquilandia, una 
revelación de otro caso que Sinclair 
pone como de contraste con el de Sac- 
co y Vanzetti, el afíaire Willers-Seara, 
que fué una sensacional conspiración 
de banqueros bostonianos. Todo ello, 
unido a la magistral manera de rela 


caban traidoramente por la espalda 
al verlos vencidos. Con todo los re- 
beldes se defendieron desesperada: 
mente hasta la noche. Luego, se dió 
comienzo a la masacre terrible. Du- 
rante varias noches continuó la or- 
gía sangrienta, sacrificando indistin- 
tamente a hombres, mujeres y ni. 
ños. Las prisiones de Petrogrado 6 | 
ron llenadas por centenares de presos, 
muchos de los cuales eran sacados 
de noche, en pequeños grupos, por. 
orden de la tcheka, y desaparecían; Sólo el que no la tiene sabe apre- 
sin dejar rastros. ciarla; sólo el preso sabe lo que es 
Así fué aplastada la tentativa de'la libertad. Y tú, amigo, compañero, 
Cronstadt, sobre cuyos luchadores quien quiera que seas, — “que eres 
caídos resplandece la aureola de los libre”, que no estás preso — sólo sa- 
anunciadores. Derrotados, afirmaron bes del temor de la cárcel; la visión 
su causa; y frente a su generoso idea- del presidiario, cada vez que tienes 
lismo, ante la bandera de la 111 Revo- que poner a prueba tu hombría, se te 
lución, por ellos levantada, la causa aparece de una manera trágica que a 
bolchevique reveló su íntimo fracaso, yeces hace cambiar tus resoluciones 
que acabó de confirmarlo el congreso cuando meditas en la vida del preso: 
del P. Comunista que se celebraba a la cárcel, el castigo, la no libertad, 
la sazón, en el que se arrojó apresura- cuántos propósitos han hecho fracasar 
damente por la borda lo poco que en el hombre! Y nuestras ansias de 
guedaba del bagaje revolucionario, redención, nuestros anhelos de liber- 
deshaciéndose definitivamente del co- tad, no se cumplen, la mayoría de las 
munismo al entregarse del todo al ca- yeces, por temor a perder el disfru- 
pitalismo a través de la política de te de la que, con cuenta gotas, a su 
las concesiones. El “Triunfo” bolche- antojo, nos suministran los gobernan- 
vique de Cronstadt, alcanzado sobre  teg. 
el exterminio de 14,000 hombres, en-  Postergada, cada día que pasa, la 
trañó, pues, ante el juicio de la his-' libertad sigue siendo, perpetuándose 


toria, su mayor fracaso. en el mañana, una esperanza, una pro- 
El 18 de marzo, aniversario de la mesa no realizada. 


comuna de París, el gobierno y el P. 
Comunista conmemoraban a las víc- todos los enamorados, tímidos, no he- 


tar de Upton Sinclair y al modo nove- 
lado de presentar el argumento, ha 
de constituir seguramente un conjun- 
to brillante y vivo como pocos. 

No dudamos que los lectores en 
idioma castellano podremos conocerlo 
dentro de poco tiempo. 















Enamorados de ella, ciegos, como ' 


taduras adquieren mayor intensidag 
y más vasta extensión; desde el Agiz 
hasta Europa, un solo clamor arrap. 
cado del doliente pecho proletario, 
hace estremecer los aires y miles dy 
cuerpos lacerados y jadeantes, por 
las torturas de que son víctimas, en. 
sangrientan la tierra. 


Las tiranfas y despotismos levan. 
tados a base de asaltos e incendio, 
como en Italia, de matanzas en plena 
calle y en masa como en China, de 
destierros y deportaciones como en 
Rusia; o encarcelando y ahorcando 
como en España; se afirman más y 
más sobre el mundo y hacen tabla ra. 
sa de log más elementales derechoy 
y de las conquistas todas. Y qué de. 
cir de América? De la América de log 
bandidos y criminales, que linchan 
en público o en privado, como Norte. 
¡pets que deportan y suplica, 
como en Chile; que matan en cual. 
quier parte y de cualquier forma, co. 
pon en Perú y Bolivia, o niegan la li. 
bertad de palabra, de imprenta y de 
reunión, llegando al asalto de las im. 
prentas obreras, como en la Argen. 
¡tina. ¿Qué hacer frente al, mal, que 
¡Amenaza avasallarlo todo, sepultarlo. 
todo: justicia, libertad, derecho? 

Solamente una fuerte y decisiva 
reacción de las fuerzas vivas y ac- 
tuantes, puede romper los tenebrosos 





| A tr e Ú á m O ñn os!.. designios, que se ciernen sobre ésta 


parte de América, en la que todavía, 
Ino ha logrado en forma definitiva. 
¡asentar su siniestro imperio la dicte 
i dura, pero que lo hará, si las minorías: 
bes se aprestan a una acción que lo- 
gre conmover la conciencia y el cora- 
zón del pueblo, siempre hostil a toda 
¡imposición, y de positivo y fecundo 
valor cuando toma en sus manos una: 
causa de justicia; y ésta, por la liber 
tad y contra la dictadura, la tomarí,. 
¡si las minorías que son espuela y fer- 
mento de toda acción ponen — desde- 
ñando el falso y rancio concepto del 
cansancio y agotamiento producido 
como consecuencia de la última lu- 
cha — la fe y la pasión necesarias em 
la pelea. Los pueblog siempre fueron: 
perezosos, si no no tendrían razón de 
ser las minorías, que están para des 
pertar las dormidas, pere slempre la- 
tentes energías populares a tods 
acción por el derecho y el bien. Ya lo 
dijo Tolstoy: es necesario que un c0- 
razón esté encendido para» que €n- 
¡clones a otro corazón y si el corazón 
¡de los revolucionarios en lugar de 








timas de 1871, en tanto festejaban con 
gran pompa el exterminio de la Comu- 
na de Cronstadt, logrado el día an- 


mos sido capaces de declararnos 2 mama abrasadora es apagada ceniza, 


ella. Nos hemos limitado, cual ado-j. ¿mo podrá infundir ardor, fe y es- 
lescentes timoratos, a idealizarla, pro- [peranza en el corazón de los demát: 








terior, sin comprender la brutal con- digándole frases ardientes y amoro- 
tradicción de ambas acciones, ni el sas cuando ella no nos puede oir; 
sarcasmo sangriento hecho a las 33.000 cuando ha pasado por delante de nos- 
víctimas de entonces y las 14.000 otros su hermosura nos ha hecho en- 
recientes, gloriosos continuadores de mudecer. Siempre, cada vez que es- 
aquéllos. Si a la celebración de su to sucede, nos hemos propuesto de- 
triunfo querían ligar el recuerdo de cfrselo otro día. Ya es tiempo. Es 
los acontecimientos de 1871, podían necesario decidirse. Ella — la liber- 
hacerlo con derecho festejando la vic- tad — no lo sabe. Tenemos que de- 
toria de las tropas versallesas, pues cfrselo nosotros. Estas pretensiones 
ambos triunfos se equivalen, y enla- nuestras no podrán realizarse mien- 
zando en una misma glorificación Si- tras que ella no se entere; por eso 
niestra los nombres de Thiers y Ga- tenemos que decírselo, decírselo por- 
llifet con los de Lenín y Trotzky. NO0 que vale la pena: atrevámonos! 

lo hicieron así, apareciéndose más 
odiosos aún al unir al crimen el sar- 
cagmo. 


Cuando sea nuestra, cuando haya- 
mos conseguido su amor, cuando, con 
¡la acción nos hayamos dignificado an- 

te ella, se nos dará entera, sin reser- 
, vas, y no tendremos, como ahora, 
miedo a perderla; ese día será nues- 
fra, nuestra y de todos; arrancada de 
, las manos mercenarias de quienes la 
han desnaturalizado vendrá a cum: 

Mucho “acá ¡Top lbitos, Tolietos y Plir su humana misión de diosa del 

publicaciones que han ido saliendo amor, presidiendo, intérprete de todos 
últimamente a propósito del caso Sac- log anhelos fraternos que no hace som 
co y Vanzetti. Ya hicimos, en nues- bra ni obstáculo al límite de ninguna 
tra número 251, una reseña de ellos. esperanza, las relaciones de los hom: 
Hay ya toda una nutrida literatura al bres hermanados bajo su manto, sin 
nespecto, desde el: poema hasta el edios ni rencores. Entonces será nues- 
examen jurídico del desgraciado su- Ys, es y de todos; la habremos 
ceso. No todo ha sido en vano, sin merecido! 

embargo. El sacrificio de los dos La libertad prefiere a los atrevidos, 
compañieros ha promovido mundial los más resueltos, los menos tímidos; 


mente ¡un gran movimiento de inte- los que más se atrevieron han sido 
rés y de simpatía hacia la vida, las siempre los. que la han poseído más 
; lenamente. 
ideas y la trágica muerte de los Pp 
>be ost do e d ovoltción a A. Atrevámonos nosotros también! Di- 
daa ; _gámosle con palabras y con hechos. 
emás de un libro que el Prof. Gon palabras, para que sepa de nues- 


Literatura sobre el caso 
SACCO y VANZETTI 


respuesta precisa y definitiva al in- 
forme que presentara al Gob. Fuller 
aquella célebre Comisión presidida 
por el Dr. Lowell, y de otro ane el 


Comité de Defensa de Boston ha re- tas de la cárcel ¿ scando a los pre- 


de nuestra virilidad. 
Con palabras le diremos que la 


' suelto publicar también y en el que sos de ella, que también la aman. 


| recogerá una serie de documentos Por amarla hace 18 años que Rado- 
que Completarán las noticias sobre el witzky gufre terribles martiriog en 


caso, a la vez que las cartas de Sac- Ushuaia. 
_.€o y Vanzetti ya conocidas o inéditas, Por ella, por Radowitzky y los de- 


y los escritos, etc., de ambos, han más presos, digámosle con palabras 
salido últimamente otros dos libros que la amamos y con hechos demos- 


de importancia. +  trémosle que la queremos para todos. 
The Life and Death of Sacco and 


'Vanzettl (La Vida y la Muerte de Sac- Antonio Giménez. 


amamos y con hechos se lo demos: ¡ 
traremos romplendo las reles maldi-o 


.Que es la inspiradora de las medida* 








































* hombres? 

Convengamos, entonces, que es € 
nuestro espíritu, en nuestra involun- 
tad y falta de pujanza, donde se halla 
la involuntad y falta de fervor para 
la acción, y convencidos de esta vef- 
dad, rectifiguemos nuestra conducta Y 
emprendamos una seria y fundamen: 
tal tarea de agitación y combate, tar 
imprescindible en estos momentos €b 
que un círculo de hierro nos rodea. 
nos aprisiona, y nos aniquilará, si n0 
somos capaces de romperlo. 

La prohibición de todo acto en fi” 
vor de Simón Radowitzky, en la cd” 
pital del país; la enconada luchs; 
política de las presentes elecciones, 
en las que se conqustan los votos 
por todos los medios, y con todas 
las armas de que es capaz la políti; 
ca, y el despliegue de actividad po" 
parte de la Liga Patriótica... Argen 
tina para cambiar la opinión públi" 
ca; unido a la corrupción administra" 
tiva en los gobiernos provinciales Y 
comunales y la embozada y sordi 
reacción de éstog contra toda' mani 
festación de rebeldía, son la reedi: 
ción y los prolegómenos con que fut 
ron introducidas la dictadura -1f 
Ibáñez en Chile, la de Primo de Ri 
vera en España; forma y fondo J' 
que fué precedido todo golpe de ES 
tado conocido en la historia: * 
descrédito de las fracciones gobt 
nantes y la aparición de los mesía 
y salvadores de log pueblos. -* 
para con ello engañarlos de más 1% 
cil forma y someterlos a su despoti* 
mo sanguinario. 

Es, pues, ante la inminencia 1 
peligro y con la clara visión de $4? 
consecuencias de terror y muert0 
que debemos redoblar la actividad A 
para que la Liga Patriótica ArgentiM*; 


prohibicionistas y reaccionarias 0% 
soportamos y la que prepara el terr* 
no para la próxima dictadura, ** 
destruída y con elle sean destruido? 
los gérmenes de la dictadura y * 
reacción más poderosa e insolent8 
Será esta, una obra de humanidad 5 
de justicia. 


Pablo Hernández" 
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La campaña por lrtadowitzky 


Hermosas perspectivas para el éxi- 
to de esta campaña nos ofrece la lu- 
cha que en el interior del país está 
cobrando en estos momentos una sig: 
nificativa importancia. De todos los 
jugares, aún de los más apartados rin- 
cones del país, nos están llegando no- 
ticias de que la idea de libertar a 
Radowitzky ha prendido firmemente 
en los corazones proletarios, y se nos 
habla, además, de la intensa labor que 
so piensa desarrollar en el sentido 
de extender la agitación lo más posi- 
ble, hasta traducirla en la idea gene- 
ral de esta campaña que sería la Huel- 
ga General firmemente conducida, 


Manifiestos, carteles y volantes, alu- 
sivos a Simón y a su martirio, a su 
gesto y a su integridad moral, agre- 
gados a los mumerosos mitines que 
ge vienen realizando, nos dan la me- 
dida del cuerpo que esta campaña va 
tomando, por la voluntad expresa de 
cuanto compañero comprende el sig- 
nificado de esta lucha por la libertad 
y la justicia. 


En Rosario, la pegatina de carte- 
les ha sido tal, que “La Prensa”, esa 
eterna alcahueta y azuzadora del odio 
pacionalista, ha puesto el grito en el 
cielo incitando a las autoridades a 
que proceda enérgicamente contra los 
elementos subversivos. En Bahía Blan- 
ea, los compañeros, secundados por 
“Brazo y Cerebro”, han iniciado una 


intensa propaganda callejera, exten- 
diéndose ésta hacia una importante 
zona del Sur, contando con la coope- 
ración del compañero Pedro Ortúzar, 
trasladado allí desde Buenos Aires. 
En Avellaneda, La Pampa y la pro 
vincia de Córdoba, en Colón, Perga- 


más en distintos pueblos, que se lleva- 
rá a cabo en la primera quincena de 
marzo. Cuantos tengan propaganda en 
log baules pueden ir enviándola «a 
“Pampa Libre”, que en los mitines a 
realizar será repartida entre los con- 
currentes. 


Corresponsal. 
Caleofú, febrero de 1928. 


EN BAHIA BLANCA 


Centro A. de la E, Popular 


Por la liberación de Simón Radowit- 
zky y contra la reacción y la Liga 
Patriótica... Argentina (?), viene 
realizando sucesivos actos en Ingenie- 
ro White y Bahía Blanca. El sábado 
14 y domingo 15 ge efectuaron ac- 
tos, todos ellos concurridísimos, y en 
los que fué repartida abundante pro- 
paganda; igualmente el cuadro del 


yectan grandes actos en las mencio- 
nadas localidades y pueblos circunve: 
cinos, para lo que será llamado un de- 
legado a objeto de una mayor eficien- 
cia en la acción. 

Corresponsal. 


EN AVELLANEDA 


También en esta importante zona, 
tiende, llevada adelante por la Biblio- 
teca Justicia y Libertad, a ganar la 
voluntad obrera, la agitación inicia- 
da a través del país por la libertad 
de Simón Radowitzky. 

De ello han sido buenos exponentes 
los dos actos iniciales de esta cam- 
paña, realizados el lo. en la Avenida 
Mitve y M. J. Ocantos, y el 20. en 
la. Plaza Adolfo Alsina, ante regula” 
público que escuchó atento la palabra 
anarquista, la que a la vez que expu- 
go crudamente la infamia que con Si- 


mismo centro organizó una función y'mión comete la burguesía criolla, lle- 


conferencia llevando a escena el día 


4 del corriente, la comedia dramé: ; 


vó al pueblo el aliento de su fe y su 
esperanza en una humanidad libre, 


tica original de Alberto Novión, titu-, donde no sea oída la palabra repug- 


lada: ¡Bendita Seas! 


nante de los mercaderes políticos que 


Ahora, para intensificar la campa-| en esta hora encharcan el ambiente 
ña pro liberación de Radowitzky y | nacional. 


contra la reacción y la Liga se pro ¡ 


Promisores, pues, de acciones ma- 








Y la acción directa? 


Hace ya varios meses que se ini- 
ció en la Capital la campaña de agi- 
tación por la libertad de Radowitzky; 
no recordamos ya, pero ha de ser más 
de medio año. Y el hecho es que to- 
davía la agitación no ha ganado ni 


mino y pueblos de alrededores, en to- | siquiera esa parte del pueblo que se 
das partes, en fin, además de los ac- | hala más en contacto con los anar- 


tos ya realizados, de algunos de los 
cuales damos las crónicas a continua: 
ción, se preparan muchos más que 
en las próximas semanas han de ad- 
quirir los caracteres de un vasto mo- 
vimiento, y que noticiaremos a medi- 
da que los compañeros nos vayan en- 
viando los datos. 

Como se ve, pues, esta campaña ha 
sido tomada con fervor en el interior 
del país por todos los núcleos obreros 
y anarquistas, cosa que nos permite 


augurar el más completo éxito dej 


nuestros esfuerzos. Un perfodo de agi- 
tación, de propaganda y de trabajo se 
ha iniciado ya, y ninguna fuerza se 
rá capaz de detener los impuisos que 
a esta campaña se le están imprimien- 
do, 


LOS ACTOS EN LA PAMPA 


Organizados por los compañeros de 
varios pueblos de esta zoma y por el 


quistas. No se diga que la mordaza 
policial hace imposible la propaganda 
en la calle. El hecho real es que no 
se ha puesto en la obra todo el en- 
tusiasmo y la fé en la agitación que 
esta campaña requiere, Salvo dos o 
tres actos callejeros sin permiso po- 
licial, todo lo demás se ha reducido 
a bellas palabras en locales cerrados. 


Decimos que la mordaza policial no 
es una razón porque si los actos de 


t 


¡ agitación callejera se hubieran suce- 


: dido sin intervalo, o esta era la hora 
en que la agitación hubiera crecido, 
¡o todos los oradores anarquistas esta- 
¡rían detenidos. Pero es que realmen- 
te hay mucha frialdad y demasiada 
indiferencia. No encuentro otra expli- 
cación, Hasta los del Ejército de Sal- 
vación hubieran roto ya la pertina: 
cia policial. No es una ocurrencia, es 
un hecho. En Yanquilandia hubo un 


periódico “Pampa Libre' 'se realizó ¡tiempo en que a cuákeros y evange- 


el primer mitin en Ing. Luiggi el do- 
mingo 5 de febrero por la tarde, y a 


las 9 de la noche del mismo día, otro | 


en Caleofú. Un público numeroso, en 
relación, claro está, con la importan- 
cia de dichos pueblos, escuchó la pa- 


labra clara del compañero Enrique 
Balbuena venido de la Capital Fede- 
ral, el que logró entusiasmar al audi- 
torio al relatar los hechos heroicos 


y generosos de los anarquistas, que, co- ¡ 


mo Simón Radowitzky, no vacilan en 
sacrificar su libertad y su vida. 


El viernes 17 y sábado 18 se habló 
por segunda vez en las mismas loca- 
lidades, especializándose los oradores 
en interesar al pueblo sobre la necesi- 
dad de libertar a Radowitzky del pre- 
sidio de Tierra del Fuego. Se puso. 
además de manifiesto la obra crimi- 
nal desarrollada por la Liga Patrió:- 
tica Argentina en General Pico, se 
expuso el peligro que para la zona 
pampeana significa la existencia de 
esa asociación de malhechores y se 
incitó al pueblo y a los trabajadores a 
repeler cualquier agresión que inten- 
taran repetir los patrioteros. Los polí- 
ticog llevaron también su merecido 
desde la tribuna, hasta el extremo que 


un señor socialista que había prome- 


tido hablar para referirse a los hechos 
de Pico, negóse a hacerlo ante la crÍ- 
tica que un compañero hizo a todos 
los partidos políticos sin distinción. 

Hay organizada una serie de actos 


: listas se les persiguió como a crimi- 
' nales porque hablaban sin permiso po- 
licial en cualquier esquina de las ciu- 
pp del este, Hubo persecuciones, 
¡ condenas, prisiones, para aquéllos te- 
¡Tribles fascinerosog. Pero venció al fin 
he constancia contra el capricho de los 
policías. 


Pero es inútil traer 41 caso este 
ejemplo, porque aquí parecería que no 
existe ni siquiera la ingenuidad evan- 
gelista para mantener y dar vida a 
esta agitación que debía levantar los 
más grandes entusiasmos y la soli- 
daridad más cerrada, 

¿Qué se ha hecho en las calles — 
con o sin permiso del preboste metro- 
¡ politano — para que se diga que la 

mordaza policial puede matar una agl- 
tación? 

¿Qué se espera? Que el jefe de poli- 
l era crea algún día que la agitación 

por la libertad de Radowitzky es de 

“utilidad pública”? 

Creo sinceramente que si esas agru- 
paciones, bibliotecas, sindicatos, ate 
neos, etc., que cuando la inminente ex- 
tradición de Ascaso, Durruti y Jover, 


por ejemplo, ge habían aprontado pa- 
ra organizar la defensa, la agitación 
en las calles, étc., se propusieran or- 
ganizar cinco, diez o quince conferen- 
cias al día en distintos puntos de la 
capital, aún de los más céntricos, con 
¿la firme resolución de llevar adelan- 
¡te la agitación popular, aunque los ac- 








Cuatro conferencias en Avellaneda 


por SIMON RADOWITK Y 


la. El día 6 a las 17 horas, en Domínguez y Bosch (Piñeiro) 
2a. El viernes 9, a las 17 horas, en Pavón y Avaa. Galicia 


(La Mosca). 3a. El martes 13, 
licia y Rivadavia (La Mosca). 


a las 17 horas, en Avda. Ga- 
4a. El domingo 18, en la plaza 


A. Alsina, a las 16 horas. Hablarán varios oradores. La Bi: 

blioteca “JUSTICIA y LIBERTAD”, organizadora de las mis” 

mas, concita al pueblo a concurrir a ellas para exigir la li- 
bertad de Simón Radowiteky, 


A 


tos no fueran de grandes relieves, obli- 
garían a la policía a un despliegue y 
ostentación de fuerzas como nos tiene 
acostumbrados, que obligaría a hablar 
sino a toda, a buena parte de la pren- 
ga, despertaríase a la vez la curiosi- 
dad pública y eso mismo haría ca- 
da vez más concurridas esas reunio- 
nes callejeras en que no es difícil reu- 
nir en un momento unos cientos de 
personas que hasta un discurso leído 
pueden pararse a oir. 

No es que sólo sean realmente pro- 
ficuos los grandes actos populares de 
los que se han hecho antes la debida 
propaganda, pegando carteles, etc. Va: 
rios actos en diversos puntos, y en la 
calle, — no en locales donde es casi 
seguro que sólo va el convencido — 
tienen que extender por lo menos la 
agitación y despertar siquiera en par- 
te el interés de las gentes, Eso al co 
mienzo, que luego una vez que la agi- 
tación ha tomado cuerpo, la dichosa 
mordaza cae sola, porque es imposi- 
ble que la policía pueda impedir cons- 
tantemente los actos callejeros. O si 
los impide será cuando ya el orador 
ha hecho conocer el carácter de la 
reunión, su objeto y hasta la dictadu- 
ra policial que pesa sobre los anar: 
quistas. 

Pero es que no sería posible que 
la policía impidiera todos los actos y 
ahogara la agitación. No los va a te- 
ner detenidos meses y meses a los 
que caigan presos por hablar sin per- 
miso. Caerán diez, quince o veinte; 
pero los que queden — creo que ha- 
brán más de veinte anarquistas en la 
eapital — serán capaces de leer cua- 
tro carillas en una esquina, puesto 
que el objeto es hacer saber a las 
gentes cosas tan simples que no se 
requieren oradores habituados para 
hacerlas llegar al pueblo. Todo está en 
que se ponga un poco a prueba la 
voluntad de hacer algu más que lo que 
hasta ahora se ha hecho para prose- 
sgulr y extender la agitación. El moti- 
vo de ella es suficientemente conocido 
y bastante popular ya para que se 
requiera tocar el sentimiento por me- 
dio de grandes tribunas. Lo que se re- 
quiere ahora es difundirla, propagar- 
la; y suscitar en los barrios más apar- 
tados como en los céntricos los pe- 
queños actos, pero reproducidos en 
gran número, para que la protesta cun- 
da de tal modo que se vea que ha lle- 
gado hasta el corazón mismo del pue- 
blo. - 

La mordaza policial es más un pre- 
texto para no hacer, que un verdadero 
obstáculo para hacer algo. 

Será acaso una mala ocurrencia o 
un puro macaneo, como se dice, Pe- 
ro yo no me convencería de que la 
mordaza policial es un verdadero y 
real obstáculo hasta ver a todos los 
anarquistas de la capital metidos en 
la perrera, 

O cae la mordaza o es una vergiien- 
za que anden en libertad los anarquis- 
tas de la capital. Yo por lo menos creo 
sinceramente que la mordaza es un 
mito... 

¿Quién está preso por haber levanta- 
do tribuna en algún punto de la ciu- 
dad? 

Esta es una buena coyuntura para 
poner en prácti“ la Acción Directa: 
de acuerdo con lo que cada cual en- 
tiende por acción directa, Desde pegar 
un grito de “Viva Simón Radowit- 
2ky!” en una misa o un tedeum has: 
ta... hacer saltar esa dichosa morda- 
za. (Casi membramos La Intrusa). 

Y. 





NADIE SE MUERE LA 

VISPERA 

Quién dijo: 
Quién teme perder la vida o 
la libertad por aquél que 
vengó al pueblo ajusticiando 
a un tirano? Radowitzky es- 
pera, amigo! Atropelle y no 
tiemble. ¡Nadie se muere la 

vispera! 


yores, los actos realizados deben ser- 
vir de franco estímulo para la prose- 
cución de esta noble y gran tarea en 
la que, si se pone debida fé y decidi- 
do empeño combativo, la voluntad 
anarquista obtendrá, ganando para es- 
ta causa, el necesario apoyo popular, 
una brillante victoria sobre las fuer- 
285 regresivas del Estado. 

Hablaron en estos actos Arcelles, 
Ramos, Balbuena, Gómez, Ortúzar, 
Triviño y otros. 

Corresponsal. 
EN MENDOZA Y AREQUITO 


En esta ciudad, la “Asociación In- 
ternacional Antifascista”,  conjunta- 
mente con algunos camaradas, han 
realizado algunos actos públicos de 
oposición al fascismo internacional. 

El último de ellos, llevado a cabo 
el 12 de Febrero en el local de la 
Soc. O. Unidos de Godoy Cruz, logró 
atraer una buena cantidad de traba- 
jadores. 

Hablaron D. Varone en castellano 
y A. Di Marco en italiano. 

Log compañeros de Mendoza tienen 
' en preparación varios actos para re- 
clamar la libertad de Radowitzky y 
contra la dictadura policial imperan- 
te en Buenos Aires. 

En Arequito, los compañeros de la 
localidad realizaron el día 26 a las 
10 horas un importante mitin por la 
' libertad de Radowitzky y de exposi- 
' ción de nuestras ideas, estando la con- 
, ferencia a cargo del compañero Fran- 
| cisco Martínez, el que disertó durante 
más de una hora. 
| Se distribuyó abundante material 
de propaganda y se piensa repetir los 
¡actos en los pueblos de los alrededo- 
' Tes. 





Cronista. 
DESDE CORDOBA 


Actos en Luque y Villa María 

Rompiendo con la apatía del ambien- 
te, con este brutal inúrferentismo para 
las cosas revolucionarias, los compa- 
ñieros de la provincia siguen firmes 
la campaña iniciada por la liberación 
del martir de Ushuaia, Simón Rado- 
witzky, y de protesta contra la morda- 
za policial que priva a los anarquis: 
tas de Buenos Aires el derecho de 
usar las tribunas públicas. El empe- 
ño de los camaradas representa un 
doble esfuerzo, si se tiene en cuenta 
que el pueblo de la provincia se halla 


política electorera. 

Córdoba es tal vez, entre las pro- 
vincias argentinas, la que ocupa un 
lugar prominente en la lucha políti- 
ca, por ser este pueblo apegado a las 
reyertas de las fracciones que se dis- 
putan el cómodo yantar del presu- 
puesto. Empero, en lu campaña so- 
bre todo, log resultados para nosotros 
son bellas jornadas alentadoras. 

El domingo 13 los compañeros de 
Luque organizaron un mitin público 
en ese pueblo, que tuvo un éxito no 
esperado por los organizadores. Con 
el concurso de un compañero que fué 
áe Córdoba, el acto se desarrolló en 
un ambiente de franca simpatía hacia 
nuestro querido Simón, lo que viene a 
significar que la semilla sembrada co- 
mo el esfuerzo realizado, no ha sido 
estéril, 

Los compañeros de la Agrup. “El 
Sembrador”, de Villa María, organi- 
zaron para el sábado 18, en esa ciu- 
dad, otro acto que fué también todo 
un éxito. 

Con el concurso del subscripto, y 
de los compañeros Pérez, Peñarrieta 
y Fernández que se encontraban allí 
de paso, se habló por espacio de más 
de dos horas. Un público bastante nu- 
meroso, que pasó de 500 personas, aco- 
gló con vivo interés las palabras de 
log oradores y demostró su adhesión 
con espontáneos vivas a Radowitzky 
y las ideas. Se aprovechó la oportuni- 
dad para fustigar la política, sobre to- 
do su presencia entre la clase trabaja- 
dora, y se habló de la dictadura poli- 
cial imperante en Buenos Aires con- 
tra los revolucionarios. 

En Villa del Rosario, aprovechando 
la presencia del camarada Fumarakis 
los compañeros de la “Agrupación 
Libertaria” de Luque organizaron dos 
veladas y conferencias, una en cada 
localidad respectiva. So pasó la cinta 
“Los Muertos”, que fué muy del agra- 
do del numeroso público, y al final el 
compañero citado. habló sobre Simón 
Radowitzky y nuestras ideas en gene- 
ral, cuya disertación fué escuchada 
con interés. . 

En vista del éxito obtenido, “los 
De rss de Luque piensan volver 
¡2 realizar otros actos, de loa cuales, 
i 
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a juzgar por el ambiente, se descuen- 
tan nuevos éxitos. 


M. Anderson Pacheco, 


en casi su totalidad absorbido por la; 
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LA ANTORCHA 


Az... NEL ambiente de Boston ante la eje- 


cución de Sacco y Vanzetti 
Carta a ROMAIN ROLLAND 


Septiembre 10/1927. 


Mi querido amigo lejano: 

Después que os'he escrito, qué te- 
rribles meses! Hemos pasado en Mas: 
sachussetts por una de esas expe: 
riencias que no se reproducen sino 
muy raramente en la historia huma- 
na. De un lado, hemos visto librada 
la heroica batalla por la justicia y 
la razón, y por el momento, perdida. 
Dei otro, una movilización de los 
odios sociales y raciales que desafían 
toda tentativa de descripción. El 
combate ahora histórico para salvar 
a Sacco y Vanzetti del monstruoso 
atropello de un implacable legaligmo 
ha dado — (o yo estoy ciego!) una 
tal sacudida a las fuerzas espiritua- 
les de nuestra vida americana que to- 
do el pensamiento de nuestra nación 
y gus esfuerzos culturales conserva- 
rán, durante siglos, la impresión in- 
deleble. 

Durante el postrer mes de tortura 
de los dos pobres italianos, yo he lle- 
vado, diariamente, un registro de ob- 
servaciones sobre el estado mental de 
Boston. Era como una nube que pe- 
saba sobre la ciudad. Día a día, el 
malestar, la opresión, eran más aplas- 
tadoras. Un pánico ha atravesado el 
distrito financiero; los hombres de 
negocio se aseguraron por doscientos 
millones de dólares contra la violen- 
cia y el motín, Las fuerzas de policía 
fueron aumentadas y patrullas es- 
peciales recorrían las calles, día y 
noche. Y aunque la Constitución de 
los Estados Unidos especifica que la 
libertad de palabra y de reunión no 
debe jamás ser abrogada por los fun- 
cionariog, la libertad de palabra y 
de reunión ha sido prohibida por la 
policía de Boston, donde en tiempos 
pasados tuvieron asamblea Revolucio- 
narios Americanos (1). He explorado 
toda la ciudad. Por todas partes he 
hallado el mismo sentimiento de de- 
sastre moral, que continuó hasta la 
noche de la ejecución. Y al otro día 
Boston yacía bajo un silencio de ho- 
rror tal que yo jamás he visto en 
ninguna sociedad. Era como si el dra- 
ma del Calvario se repitiera otra vez 
y toda una multitud tuviera concien- 
cia de él. Pero no hubo ninguna vio- 
lencia, salvo las de la policía asus- 
tada. Todo el mundo estaba profun- 
damente aterrado, completamente 
trastornado por ese crimen que ha 
cubierto con su sombra a toda Amé: 
rica. Era unánime el duelo y la ver- 
gúenza. Diarios reaccionarios como el 
New-York Times y el New.York He 
rald, se unieron a los grandes diarios 
liberales como el New-York World, el 
Springfields Republican, el Saint- 
Louis Post-Despatch, el Baltimore 
Sun, para condenar la ejecución. To- 
dos los escritores influyentes de los 
Estados Unidos preparan la publica- 
ción de un libro de poemas y de artí- 
culog repudiando este bárbaro asesi- 
nato en nombre de la integridad espi- 
ritaul de América. Revistas como The 
Nation y la New-Republic prosiguen 
todavía la campaña que habían ini- 
ciado antes de la ejecución; están 
decididas a rehabilitar la memoria 
de las dos víctimas y quieren des- 
pertar la indignación contra los fau- 
tores del crimen. 

Ciertamente, las fuerzas guberna- 
mentales, los partidarios del orgullo 
nacional, la Big Business (2) han ga- 
nado. Pero nosotros tenemos muchas 
razoneg para esperar que su odiosa 
victoria marcará el despertar de fuer- 
zas espirituales profundas, Quisiera 
que usted hubiera estado aquí para 
contemplar la magnífica batalla que 
ha librado por los dos hombres el Co. 
mité de Defensa. Ha trabajado dia y 
noche. Ha demolido con sus declara- 
ciones a la prensa, todos los argu: 
mentos, todas las argucias presenta- 
das por la acusación. Ha traspasado 
todos los alegatos del gobernador 


Fuller. Ha hecho trizas el largo y 
untuoso informe de la Comisión en- 
cabezada (para su eterna ignominia!) 
por el presidente Lowel, de Haward. 
Ha publicado los “Llamados a los In- 


telectuales”, ha convocado a los ami- 
gos de la justicia para montar la 
guardia ante la State House, ha orga- 
| nizado mitines por todas partes y ha 
recurrido naturalmente a la mejor 
asistencia legal posible. Hecho nota: 
ble, ese Comité estaba formado en- 
teramente (salvo dos o tres excep- 
clones) de hombres y mujeres jóve- 
nes. Uno de ellos — que tomó la reg- 
ponsabilidad del vigoroso ataque con: 
tra Fuller, Thayer y el informe Lo- 
well — mi querido amigo Gardner 
Jackson, ha sacrificado una alta posi- 
ción social, lazos de familia, y la 
aprobación de numerosos parientes 
muy ricos y poderosos, para consa- 
grarse a esta causa. 

Yo os escribo esto, no porque no 


esté seguro que ya lo habréis presen- 
tido, sino para que podáis recibir de 
mí y llevar al público europeo el tes- 
timonio de la indignación, con el cual 





nos disociamos completamente de es: 
ta infamia, Y yo mismo se lo he di. 
cho al gobernador Fuller: guardar 
silencio, en esta hora, sería sancionar 
la barbarie... 


James H. Powers. 


(1) Al principio de la Guerra de la 
Independencia. 
(2) Alta Finanza, 


RIFA A BENEFICIO DE 
“LA ANTORCHA” 


Los compañeros presos en la cár- 
cel de Montevideo, deseosos de con- 
tribuir al sostenimiento de la publi- 
cación de sus simpatías, realizaron a 
costa de una labor paciente, y de al- 
gunas privaciones para dedicar los 
medios ahorrados a la adquisición del 
material necesario, tres hermosos tra- 
bajos, que nos enviaron, sugiriendo» 
nos la iniciativa de hacer, sobre la 
base de los objetos donados por ellos, 
una rifa a beneficio de “La Antorcha”. 

La iniciativa es de ellos, y el más 
ímprobo trabajo, también. Sólo nos 
queda a nosotros lo que no está al 
alcance de logs presos realizar. 


La rifa se sorteará por la última 
jugada de mayo de la Lotería Nacio- 
nal; el precio de la boleta, con dos 
números cada una, es de 10 centavos, 
y los premios son los siguientes: 

lo. Un artístico costurero de cedro. 

20. Un cuadro al óleo, de metros 
0.75 x 1.20, titulado “Hacia el Porve- 
nir”., 

3o. Un mate bellamente tallado. 

40. Un alhajero tallado. 

Los compañeros que deseen contri- 
buir a la circulación de esta rifa, pue- 
den solicitar talonarios a la adminis- 
tración. 


A 


Sociedad de Oficios Varios, de Tre- 
nel. — En asamblea general de traba- 
jadores de la localidad, verificada el 
domingo 5 del cte., se constituyó la 
Sociedad de Oficios Varios, designán- 
dose como secretario y tesorero, res- 
pectivamente a los compañeros Car- 
los Sola y David Costabel. 
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LA "ANTORCHA” 


DEO 


Un grupo de compañeros de la ve- 
cina orilla, en el deseo de trabajar 
firmemente por nuestro periódico, se 
han constituído en “Comité Pro La 
Antorcha” — el aus tendrá a su car- 
go todo lo que tenga atingencia con la 
misma, como ser: cobro de subscrip»- 
ciones, donaciones, cambios de domi- 
cilio, expedición del periódico, etc. 

Los compañeros y amigos de “La 
Antorcha” deben tomar buena nota 
de aste comunicado, pues en lo suce- 
sivo todo lo relacionado con el ge- 
manario, será atendido por dicho Co- 
mité. Dirigirse para ello al compañe- 
ro Rafael C. Lavarello, calle Maldo- 
nado 1390, 


EN MONTEVI- 
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Antorcha” 


LUGAR 


El domingo 18 de marzo de 5 a 19 
En el acostumbrado lugar de SAN ISIDRO 
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./ una docena de actos públicos en dis: 


wU 


Resurgir de actividades 


Estamos presenciando un resurgir 
de la actividad obrera y anarquista 


en las ciudades y pueblos del inte- 


rior. 

Vemos que a través de toda la ré 
pública, hoy en una localidad, maña: 
ma en otra, los diversos núcleos obre- 
ros alentados por los anarquistas 
han venido realizando manifestacio 
nes de descontento que se han tradu- 
cido, en la mayoría de los casos, en 
movimientos huelguistas tendientes a 
mejorar la situación calamitosa por 


que atraviesan en la actualidad los; 


trabajadores del país. 

La huelga general de Tucumán, el 
movimiento reciente de General Pi 
eo, la huelga de estibadores de Wi- 
niftreda, los movimientos parciales 


que log obreros del puerto de la ca: 


pital han venido sosteniendo, son un 
síntoma revelador de que estamos en 
los prolegómenos de un resurgimien- 
to de la vida revolucionaria, e indi- 
ean, además, la existencia de ener- 
glas suficientes como para elevar 
nuestras cosas a un plano de mayor 
efectividad del que hasta aquí han 
tenido. 

Para nadie es un secreto que el 
proletariado regional ha venido per- 
diendo paulatinamente las posiciones 
conquistadas en otros períodos de vi- 
va lucha gremial e ideológica, y que 
colocado en la pendiente de una casi 
total despreocupación, se imponía 'la 
necesidad de reaccionar ante el pe- 
simismo de unos y el abandono total 
de la lucha por otros. 

Pero anotemos una observación: Es 
en el interior del país donde la ma- 
nifestación de una vida nueva se nus 
presenta con más vivos relieves. 


2 los de la capital federal. 

En ésta como en el interior, la si- 
tuación de los trabajadores marcha 
| pareja, es igual. Y si aceptamos que 
¡los obreros de la ciudad están en po- 

sesión de una mayor capacidad para 

¡la lucha, de una mayor cultura, que 
tienen una mejor comprensión del 
problema social, por vivir precisamen- 

'te en el foco vivo de un más vasto 

¡y continuo movimiento general, de 

bemos encontrar en otras causas las 

diferencias que anotamos. 

Para nosotros, éstas radican en las 
: permanentes disputas que por la di- 
' rección del movimiento obrero, en- 
tablan los distintos caudillos que pu- 
sulan por los diversos sectores en que 
éste se encuentra dividido. 

Este fenómeno de las permanentes 
riñas caseras, que aquí en la capital 
imposibilitan a los trabajadores para 
desarrollar cualquiera acción seria y 
regponsable, no se manifiesta con ca- 
racteres tan virulentos en el interior, 
" y de ahí que a los compañeros y tra- 
_bajadores en general les reste un 

margen de tiempo para la eficaz la- 

bor de la lucha y de la propaganda. 

: Eg por eso que en esta emergencia, 
para vergúenza de los que no quie: 
ren ver que la vida irradia más allá 
de sus ridículas personillas, los obre- 
ros del interior nos dan. la pauta 
que debiéramos seguir en todos los 
instantes de la vida. 

Miremos este despertar de nuevas 
energías para la lucha, y observemos 

' el desarrollo de la actividad que se 
viene manifestando, no como sim: 


ples espectadores de la labor agena, 
sino que también con el firme propó- 
sito de imitarlos, manera única de 

Si quisiéramos encontrar la causa] superar el momento un tanto aciago 
de este efectivo contraste, no la ha-| que atravesamos.. Que esto sirva de 
llaríamos de seguro en la desigualdad | estímulo para los remisos e indiferen- 
de condiciones, económicas y morales, | tes, y de ejemplo para los escépticos 
en que algunos quieren ver colocados | cuya fé en días mejores había desapa- 


a los obreros de la campaña frente | recido totalmente. 





IMPRESIONES de la PAMPA 


nos a esta localidad una gran canti- 


Llegamos a General Pico en el pre- 
elso momento en que el pueblo se ha- 
Jaba hondamente impresionado por 
la serie de atentados y de crímenes 
que la Liga Patriótica Argentina ha- 
bía producido, en el breve espacio de 
pocos días, en esta localidad. Ya en 
el tren, los pasajeros de segunda cla- 
se, a medida que nos íbamos acercan- 
do al pueblo, daban la sensación en 
gus comentarios, del general repudio 
hacia esa institución creada para el 
agesinato. 

En efecto, la aparición de la Liga 
Patriótica en este pueblo, producida 
en la forma violenta ya conocida, ha- 
bía despertado en sus habitantes un 
estado de odio que se traducía en 
palabras de dura condenación a sus 
infames procedimientos, y esto en 
forma tan unánime que ninguna du- 
da al respecto se hacía posible. 

Una especie de tensión nerviosa se 
había apoderado de todos los espíri- 
tus, acrecentándose ésta a medida 
que se conocían los detalles de la for- 
ma en que los matones Carlesianos 
habían dado muerte a dos obreros y 
herido a un niño y a un anciano. 

El allanamiento de nuestro periódi- 
eo “Pampa Libre” y la prisión de los 
compañeros que en el mismo se en- 
contraban la noche de los hechos, im» 
posibilitaron la materialización de un 
movimiento popular de gran alcance, 
gue expresara en forma digna por su 
significado, todo el repudio que el pue: 
blo sentía hacia la gavilla de bando- 
leros que vienen sembrando el terror 


y la muerte por donde quiera sien-- tica de la solidaridad: a la simple e 















tan sus reales, 


Privados de libertad nuestros com- 
pañeros, la posibilidad de toda ac: 
ción radicaba en los elementos so: 
cialistas que tienen ascendiente en la 
F'. Obrera local, pero estos, incapaces 
de asumir la única actitud valiente 
que las circunstancias requerían, l: 
Huelga General, se limitaron, como 
siempre, a algunas gestiones de índo- 
le legal y a transmitir sus lamentacio- 
nes a los jefes de la C, O, A. en Bue- 
nos Aires, para que a su vez las tras: 
ladara al ministro del Interior. ¡Bo- 
nita manera de contrarrestar los efec- 
tos contundentes de la Liga! 

Mientras estos emplean el plomo y 
el cuchillo para eliminarnos, los socia- 
listas inician campañas a base de des- 
machos islsgráficos, y comunicados pla 
fideros a los jefes sindicaloides que 
en Buenos Aires ge codean con los 
personajes de las oficinas ministeria- 
les. Esta es una nueva lección de he- 
chos, que el pueblo de Pico debe te- 
nes en cuenta en idénticas situacio- 
nes. 

Mientras tanto, al local de “Pampa 
Libre” acudía de los pueblos cerca- 





1 
? se de enemigos que aquí encontrarían 


dad de compañeros, en su mayoría 
““crotos”, que de una manera vaga se 
habían impuesto por diversos conduc- 
tog de los hechos acaecidos. Conscien- 
tes del peligro que los camaradas de 
' aquí corrían, pues ellos más que na- 
¡ die saben de los procedimientos em- 
pleados por la Liga, conociendo con 
quiénes tenfan que enfrentarse, la cla- 


: a gu llegada, acortaban distancias y 
salvaban obstáculos con la firme de- 
cisión de repeler cualquier intento- 
na que contra sus compañeros y nues- 
tras cosas se intentara repetir, 

El sentimiento de solidaridad lleva- 
do a su máxima expresión! Ni las mil 
penurias para llegar a Pico, ni el pe- 
ligro de sus vidas que su presencia 
aquí significaba, ni nada, absoluta: 
mente nada, podía impedir a estos 
compañeros acudir en ayuda de aque- 
llos a los cuales les unía la afinidad 
traducida de un ideal de superación: 
la anarquía. 

Esta constatación del espíritu soli: 
dario existente en los compañeros del 
campo es sumamente alentadora. La 
solidaridad expresada - prácticamente 
en su significado más hondo y real, 
puede, en cualquier instante, conducir- 
nos hacia el triunfo de nuestros pro- 
pósitos e ideales. Esto que aquí he- 
mos observado, contrasta grandemen- 
te con las actitudes asumidas en cir- 
cunstancias similares, por los: compa- 
ñerog de algunas ciudades que, ante 
situaciones de fuerza, limitan la prác: 


inofensiva adhesión moral, pero sin 
dar la cara a las fuerzas de la reac- 
ción que en su loca furia asaltan lo- 
cales y suprimen vidas. 


Si a esto agregamos el sentido cla- 
ro de la propaganda y del trabajo 
que en la zona pampeana hemos ob- 
servado, dará la medida de cómo se 
entiende por aquí la lucha en sus 
múltiples aspectos y manifestaciones. 

Mientras en: algunas partes para 
realizar cualquier labor, realizar un 
acto público, llamar a una asamblea, 
escribir un manifiesto o un comunica- 
do, se emplean a veces tres reunio- 
nes y se espetan en cada una media 
docena de discursos campanudos, adop- 
tando poses de filósofos unos, de 
“maestros” otros, de académicos los 


imás, y de charlatanes todos, para las ¡ 


más de las veces salir no haciendo | cante. 


nada, aquí en la Pampa, sin muchos 
orientadores ni “muestros”, sin sabios 
ni filósofos, cada cual trabaja de 


acuerdo a su capacidad, sin tiempo de 
someter a la aprobación o censura de | dicaciones, de un materialismo estú- y más respeto hacia nuestra perso- 


los otros sus actos realizados o a rea: pido, grosero y sensualista, de anu: nalidad de productores. 
lizar. 


En quince minutos se planearon 


, tintos pueblos, de los cuales haremos 
; crónica en el próximo número de 
“La Antorcha” (1), sobre el “pucho” 


se hicieron los cartelitos para los dos 
primeros; en un tren de carga partió ' 


un compañero a las localidades res- 


” 


ficos de General Pico, significa algo 
así como una luz entre tinieblas, un 
puente sobre un abismo, una flor en- 
tre la ciónaga o la sonrisa de un ni- 
ño ante hombres que se destrozan en 
un afán loco de predominio y de man- 
do 


pectivas para fijarlos y... así se hace la | Añirmación de la dignidad humana, 
propaganda anarquista en La Pampa, superación del instinto bestial que 
así se contrarresta la acción de la Li- predomina en las sociedades metali- 
ge Patriótica en los actuales momen- zadas de esta hora, Expresión de una 
tos. conciencia superior que eleva la vi 
¡ da a un plano de bellas y amplias rea: 
Volviendo a los recientes hechos lizaciones. 
ocurridos en General Pico, hemos de; Estos hombres, con menos cultura 
decir que log elementos de la Liga y conocimientos quizás que los obre 
Patriótica han intentado por todos los ros gráficos de las grandes ciudades, 
medios hallar algunos testigos que'han marcado la pauta, han practica: 
acusaran al camarada Nielld como do el postulado de la producción cons: 
autor de la muerte del compañero Biz- ciente, han dado el ejemplo, digno de 
ZOZero y del líiguista Mapelli, pero ello imitación, de la actitud a seguir ante 
no les fué posible por cuanto todo el una labor que atenta contra nuestra 
pueblo presente en el prado Español libertad y nuestra existencia. Son 
el día de los sucesos, ha podido ver ' anarquistas estos hombres? No lo sa: 
quiénes provocaron la agresión. Tan bemos, ni nos importa. Lo que sí sa: 
es así, que el compañero Nielid ha ' hemos que cuando el obrero se niegue 
debido recobrar su libertad a los po-' a producir lo que constituye un ele 
cos días de su detención, ya que las ' mento de destrucción o de muerte, — 
pruebas acumuladas en st contra ca- elementos bélicos — de opresión o de 


recían de consistencia alguna. ' vicios — prisiones y prostíbulos — de 
Puestos, pues, en libertad todos los ! mentiras o de engaños — la prensa y 


compañeros presos, volvía a renacer ! literatura burguesas — entonces, la 
la calma de nuevo entre el pueblo, 


¡vida cobraría un verdadero interés y 
hasta que éste se vió sorprendido por jos hombres nos consideraremos di 
un cartelito de la Liga Patriótica en | 


chosos de vivirla. ¿Comprendéis el 
el que anunciaba una conferencia pú- | gesto? Será imitado? 
blica. y 


Eos as one EE: si sel El verdadero sentimiento de soli: 
468 Pe bi a rd? uraba en to- daridad ha de expresarse de una ma- 
pode nia y e id de los crf- | nera espontánea o sino, no será tal. 
a ES AN 08, El ha de darse sin la idea de cas- 
a sestA ada da ne Oia A tigo o de recompensas, de censura 
de dal , ne 4 pios ui prisa o de aprobación, de alabanza o de erf- 
KA, 08 id Aa 07 pes erájpos a a p 8 | tica. Y cuando la solidaridad por su 
y A A PEO gesto y significado implica el peligro 
ma en que fué pronunciada, que eran 
de nuestra propia vida, es que hemos 
conscientes del repudio colectivo. 
comprendido que el vocablo no es só- 
Treinta y dos agentes uniformados, 
lo una cosa vana, linda para estamr 
amén de otros tantos particulares, 
parla en el papel o lanzarla al viento 
cuidaban al orador, a la par que im- 
para sugestionar multitudes. 
pedían en las cuatro bocacalles que . 
Los más grandes gestos solidarios 
daban acceso a la esquina en que ha- dan realtuaño Gal AMADO ; 
blaba, todo el tránsito de vehículos. ES dí > q 
Sin duda se sentían culpables y te- log? seres anónimos, que han huído 
del ruido y de la exhibición que des- 


mían que el pueblo hicier i- 
cia % y ua is naturalizan las cosas y los hombres. 


Mientras tanto, el secretario de la 
F. O. Local, haciéndose eco de rumo- 
res que esta tarde circularon, se pre- 
senta en la comisaría, después de ha- 
ber cerrado el local de la Federación 
y haber colocado mesas y bancos tras 
la puerta, a denunciar que los liguis- 
tas lo asaltarían ese día por la no- 
che. Pedir garantías a los mismos 
protectores y cómplices de los liguis- 
tas! 

El miedo cuando se apodera de Cier- 
tos hombres, los puede conducir a 
cometer los mayores desatinos y a 
ver fantismas, inexistentes en este 
caso, ya que los compañeros que esa 
noche fuimos a la Federación no los 
hallamos en ninguna parte. 2 

Ese mismo día se nos cita a los 
compañeros Villaria, Balbuena y a 
mí a la comisaría, adonde se nos co- 
munica a los dos últimos que esa mis- 
ma noche en el primer tren que sa- 
liera se nos expulsaría de Pica. 


A las 19 y 50 se nos conduce a la 
estación entre cuatro mastines, a los “"“**“Y*Hrwvevevovoreovyro 


cuales espera en la estación la comi- PALABRAS Á LOS TRABAJADORES | 


saría en pleno, extrañándose el pue- 
blo de tanto despliegue de fuerzas. POCAS PERO BIEN DICHAS | 
Y NECESARIAS 


Es de hacer notar que minutos antes 
de ser sacados de la comisaría nos Obreros: no vamos a hablar de clec- ' 
llevaron a presencia del delegado de ciones sino de la juntada de maíz; no' 
la Liga Patriótica para que nos iden- somos políticos sino anarquistas. No' 
tificara, agregándose a la injusticia os pediremos el voto ni os prometere- 
el escarnio. mos el oro y el moro, como hacen to- 
Ubicados en el tren en compañía dos los charlatanes que tratan de en- 
de un empleado policial, llegamos a caramarse en el poder, para vivir de! 
estación Once, donde una docena de vuestro sudor. 









































pre en relación directa con el grado 
de sencillez que ha rodeado la vida 
de su ejecutor. Ni las vanas pasiones, 


ha de inducir a un hombre solidario 


allí donde una necesidad la reclama. ' 


manera, nos las sugiere la actitud 
del compañero Bizzozero que, ante el 
peligro de ser ultimado otro camarada 
por un asesino de la Liga Patriótica, 
en los últimos hechos de Gral, Pico, 
expuso su propia vida para salvar la 


artera como cobarde. 


los obstáculos, se coloca por arriba 
de todos los egoísmos y se manifiesta : dos a fin que no se dejen sorprender | 4.80; G. Martinelli, 2. 


del hermano, agredido en forma vd 


perros de “Orden Social” nos espera- 


Por el contrario; os hablaremos del 





mujeres y niños, pues que en este 
maldito régimen burgués hasta los 
niños se ven obligados a arrastrar 
la maleta para poder llevar un poco 
más de pan al miserable hogar pro- 
letario. 
¡  'Podos, entonces, a mancomunar es- 
fuerzos y a plantear la lucha a los 
colonos; a exigir un buen precio por 
bolsa y buen trato en la chacra; a 
demostrarles a los colonos que no es- 
tamos dispuestos a sudar la gota gor- 
da en el rastrojo a cambio de lo que 
se les antoje pagar. 

Trabajadores! Aliviemos nuestra 
situación y dignifiquémonos al mismo 
, tiempo luchando contra la explotación 
; de los colonos. 

Bibl. “Florentino Ameghino”. 
Chabás. 


A e A | 


De R. de Escalada 


PARA QUE LOS FERROVIARIOS 
SEPAN 

Acusamos a los que dirigen el pan- 
fleto titulado “El Barreno”, de ser 
unos vulgares calumniadores e irres- 
ponsables, que acusan sin pruebas a 
compañeros que nos merecen confian- 
za por su actividad de militantes en 
el campo revolucionario. - 

Desmentimos categóricamente la 
acusación malévola que desde el ano- 
nimato hace dicho pasquín al camara- 
da Luchi. Han' de saber los com: 
pañeros ferroviarios que el camarada 
aludido ha hecho en su oportunidad 
un emplazamiento a sus gratuitos acu- 
sadores, para que comprobaran la fe- 
cha y día en que carnereó, según la 
acusación por ellos formulada. A es- 
to prestaron oídos de mercader y con- 
testaron con el silencio. Entonces, 
como la acusación era que había ofi- 
l ciado de crumiro en las casas Thomp- 
pesen y Maple, se nombró una comisión 
ura que se entrevistara con el S. de 
la 1. del Mueble, y recabara antece- 
dentes respecto a la conducta del ci- 
tado compañero. 

Reunida la comisión de dicho gre- 
mio y luego de imponerse de la mi- 
sión de los compañeros, contesta que 











— 





| 


“Luchi, mal podrán comprobar ningu- 
[na acusación contra él. 
Ante esta contestación, nos retira- 


trabajadores de los talleres del Sur” 


ca es sembrar la desconfianza entre 
los obreros, que parece no se dieran 
cuenta de estas i:rfames maniobras. 





Biblioteca “Rafael Barret” 
(Tres Arroyos) 


Se ha constituído en esta ciudad 
la biblioteca del epígrafe que, Como 
todas las instituciones similares, Se 
propone desarrollar entre el Pueblo 
una Obra de capacitación libertaria 
por todos los medios que nos son pro. 
pios a los anarquistas. 

Ha iniciado su labor con la edición 
de un cartelón, en el que se transcrj. 
ben las palabras de Malatesta y Me. 
lla, “Lo que queremos” y “El Idea] 
Anarquista” respectivamente. SClici. 
ta de los centros, agrupaciones Y pu: 
blicaciones, la remisión de toda Cla: 
se de. propaganda anarquista, para ía. 
cilitar así su labor proselitista, 

Hacer los envíos a nombre de ja 
Biblioteca: Libertad 601 (Tres Arro. 
yos F. C. S.). 


“ACCION DIRECTA” 


Reapareció en Buenos Aires este 

órgano de los 1. W. W. de Santiago 
¡ de Chile. 
Compañeros deportados por la dic. 
: tadura del sargento Ibáñez con la co. 
Operación de algunos anarquistas de 
ésta lo harán aparecer con los mis. 
' mos objetivos que le dieron vida: ser. 
| vir de vocero al movimiento obrero 
¡de la 1. W. W.' y de su finalidad; 
el comunismo anárquico. 





y 


“Acción Directa” vendrá también + 


ahora a relacionar y a orientar a los 
trabajadores y a las organizaciones 
obreras, que la dictadura imperante 
en el país ha dispersado. 

Correspondencia de administración 
¡a: S. Aravena, Loria 1194, Buenos Aj- 
reg. 











Administrativas 


Ciudad. — Por subsc. Furci, 1.20; 
Testa Adolfo, 3; Juan Martino, 1.50; 
Rafael Zillo, 1.20; Cerri 2.30; folle- 
tos 0.30; V. Tomé paa. 5; F. Cachin, 
rifas 2.50; por don. D. Castro, 1; Jo- 
sé C. Martínez, 2; Inca, 1; Odio y 
Amor, 3; En adm. libros, 1.50; ejem- 
plares, 3.45. 

Islas de San Fernando. — F. Pi 
ries, subsc., 2.40; N. Prado, id., 2.40; 


La grandeza de un acto está siem- | mo habiendo conocido al camarada | rifas, 2.50. 


San Antonio Oeste. — Juan Giovet: 
ti, subsc., 1.50. 


Remedios de Escalada. — Centro 


ni el halago interesado de los amigos mos los compañeros, convencidos una | Cultura Libertaria, lista 748, 18; por 
o los poderosos, serán el aliciente que | vez más de que el “órgano de los |subsc. J. Salvia, 1.20; V. Renzi, 1.20; 


S. Burasco, 1.20; L. del Giorno, 1.20; 


— en la amplia enunciación del tér. ! no convence a nadie con su crónica | P. Pardiño, 1.20; C. Valpati, 1.20. 
mino — a mover gu mano en el senti. | irresponsabilidad, y lo único que ha- 
do que sus sentimientos le dictan  . 

Este sentido de la solidaridad de 
safía todos los peligros, supera todos ; 


San Jorge. — Lázaro Flury, paa., 1. 
Tortugas. — Juan Batter, subsc., 2. 
Arteaga. — Arturo Capelli, paq., %. 
Mendoza. — Por subsc., J. M. Ar- 


Nosotros llamamos la atención a to- | chuk., 3; J. L. Such.,, 1; J. Scalco, 


por acusaciones partidas de elemen- 


rrená nada. 


Colonia Barón. — Bautista Sorho- 


Estas consideraciones, ya que no. tos tan irresponsables como los qué | net, subsc., 3; J. Bissolini, id., 2; Bo- 
podemos destacar el hecho de otra escriben en “El Barreno”, que no ba: | naporte, venta ejemp., 1.50. 


Tandil. — Sind. Picapedreros La 


La Comisión de O. Fe'| Aurora, don. 25; M. González, id., 5; 
rroviarios que se entre. | J, Bernardo, id., 1; subec., 4; T. Fer- 
vistó con la C. A, de la |nández, id., 1.50; Julián Prieto, id., 5. 


!. del Mueble. 


% AS + * A + $ A + € AD Y e MO € A 


NOTAS 


Tucumán. — Juan Sánchez, sub., 5. 
B. Blanca. — V. de la Fuente, paa. 
10; libros, 2; por subsc. R. Prielo, 
2.50; A. Darreta, 2; M. Martínez, 


CANTIDADES RECIBIDAS PARA LA|2; F. Darreta, 1; S. Sbarski, 0.50; 
CAMPAÑA POR LA LIBERTAD|H. Alvarez, 1. 


DE SIMON RADOWITZKY 
Bibl. Juan B. Alberdi, V, Alsina 10.— 


Agrup. “Germinal”, Ciudad . . 5.— 


Santa Fe. — Por don. J. Colomá, 
2.50; E. Sosa, 2.50; M. Silvetti, 
2.50; M. Dulskiski, 2.50; J. Pérez, 


xos, Ciudad ....%. . . 25.—|2.50; J. del Río, 5. 
Com. Pro Presos, Cerro Sotuyo 50.— Pergamino. — Por don. V. Valen- 
Félix Molinari, Junín . . . . 2.—|ftino, 0.50; J. Semino, 5; D. Filmus, 
A. A. “Nuestra Palabra”, Ciudad 5.—/3; L. Malacalza, 1; J. Molinaro, 2; 
La Voz de los tiempos, Ciudad 5.— | Lira, 0.45; J. Guzmán, 2; G. Leonar- 
S. de R. O. de la 1. del Cal- do, 0.40; C. Trota, 1; F. Rey, pag. 
altos Cad 0 10.—|1.15; C. Souto, subsc., 6. 
C. Viola, La Luisa . 1.—]| Ing. White.—G. Della Nina, paq. 5- 


BIBL. “JUSTICIA Y LIBERTAD” 








Julio R. González, Villa María . 10.— 


ha, haciéndonos pasar todo el día penoso trabajo de 1 
P J 2 juntada y dela A. “Brazo y Cerebro”, Tucumán 5.— 


(Avellaneda) 





viernes en el inmundo cuadro 5o. necesidad que hay de luchar por 
Recién en el Departamento nos.en- vuestra parte a fin de obtener mejo- ' 

teramos del motivo de tantas preocu- res condiciones de trabajo. 

paciones conmigo y con Balbuena. Como podéis ver, los maizales se 


bombas y a hacer la revolución! 
Bimplicio de la Fuente. 


que la juntada se acerca, y mientras ' 
¿qué piensan los trabajadores? ¿En 
política? ¿En el peludo o el pelado? 

NOTA — Expulsado por la policía Si es así, pueden estar contentos y 
de Pico, juntamente con el compañe- satisfechos los chacareros, porque ni 
ro Balbuena, a los tres días de escri- el peludo ni el pelado ni demás polí- 
bir esta crónica, no me será posible ticos arribistas le exigirán más sa- 
dar las sucesivas que prometo; a M0 lario y mejor comida al chacarero, 





¡Habíamos ido a General Pico a tirar están secando, lo que da a entender ' : 





ser que otro compañero las haga, por- 
que, a pesar de todo, los actos pre- 


por la sencilla razón de que ninguno 
de ellos vendrá a tirar de la maleta, 
ya que viven del trabajo ajeno. 


C. E. Sociales J. B. Alberdi, 
AYmstrong . . ... . . 21.70 


“EN TIEMPO DE ELECCIONES” 
Ediciones de “La Verdad” 


Este es el folleto con que “La Ver- 
dad” empieza sus ediciones de folle- 


Nunca más oportuno el trabajo del 


viejo y querido Malatesta que en es: 
tos momentos de verdadera eterves-| creadoras del comunismo anardpista 
cencia política, en que los traficantes | en la Argentina y América. Nuestra 
de la misma agudizan su propaganda | iniciativa no es para juntar capitales, 


NUESTRA INICIATIVA 


Nadie ignora las circunstancias por- 
que atraviesa la propaganda anarquis 
ta en el país, 

Esta, en parte, está ligada a lo que 
se substancia desde ei semanario “La 
Antorcha”, colocado frente a la des 


tos para su distribución gratuita Y| virtuación qué 6n' la mántalidad de 
que continuaremos “editando a medi- 


da que nuestras fuerzas lo permitan. 


los trabajadores pretende operar el 
reformismo político. 

Hemoa querido y queremos “La 
Antorcha”, para desatar las fuerzas 


para buscar esclavos que han de ele-| gino herramientas! Entonces, poner 

gir sus propios tiranos. las al rojo vivo, obreros, compañeros, 
“En tiempo de Elecciones” constará | anarquistas. 

de 16 páginas de nutrida lectura y su Nosotros estamos disnuestos a que 

precio será de $ 2 el ciento. así lo sea. Pero para que esta reall- 
Los sindicatos, agrupaciones, €. f zación alcance toda su fuerza, es nt 

de E. Sociales, Bibliotecas, como asi- cesario que la voluntad anurguista 

mismo todo compañero que quiera afirme en alto sus propósitos, ayu 


¿Comprendéig ahora por qué tenéís 
que repudiar la política y pensar más 
en vuestra triste condición de parias, 





parados se realizarán nomás. 
ác bestias de carga? 
i 


) El chacarero sonríe, está alezra an- 
Geni 


n.smoso, dignificador, edi te el buen precio que tiene el maíz y 
piensa, como de costumbre, pagar po- 


Merecedero de la aprobación sin re .co por bolsa y tratar mal a los jun- 
servas, y estimulante de la acción imitadores; y lo hará nomás, si nos cru- 
tadora de todos los hombres libres. zamos de brazos, si no protestamos, 

En esta época de bajezas y de clau si no exigimos más precio por bolsa 


lación individual y de absoluto some: Para conseguir esto, nos dirigimos. 
timiento, el gesto de los obreros grá- a vosotros, trabajadores, hombret, 


hacerse cargo de cantidades para su dándonos, solidarizándose, cooperar 
distribución gratuita, pueden desde de a que la marcha no sea interrum- 
ya hacer los pedidos pata así regula: pida en ningún momento. 

rizar el tiraje. ¡ 


Compañeros, lectores, obreros agi- 


Todo pedido acompañado de su im- tados por nuestras campañas, apre: 


porte debe ser dirigido a nombre de: suraos a levantar en vuestras manos 
D. Martínez, C. Correo 52, Tandil, esta 
0. 8: 


herramienta del pensamiento 


, anarquista. 


El prole 
sínculo Lo 
ta sus esf 
gías: la 
os el que i 


abre en al 
ras posibi 
eleva, des 
te, por la 
solidaridad 
gremíal oh 
cho mismo 
ganización 
práctica d 
es solamen 
gamos así, 
vista de la 
del ejercic 
dad en la 
La práct 
que ha sen 
de los val 
de elevació 
ros. Más v 
emancipaci 
en el sent 
nario son 
vimientos « 
to en jueg 
«n defensa 
rales de la 
luchado, 
por la con 
nes gremia 
de la liber 


El movi 
gtutino, pd 
preciado co 
más valiosd 
grandes lu 
rieron una 
(ne pusiero 
país, desde 
1902 hasta 
la salvación 
han sido p 
ras, sino po 
senerales, 
lucha mer 
uisieran lo 
miento obr 
no en que 
toreses de 
iuchas fuer 
ted y la ju 
los crímenes 
ves de exce 
"entes cond 
leseamos dé 
riosos culpa 












































































De ese cz 
libertad y 1 
ky, expresad 
tación bast 
lo adquirir 
tensa con 
'ealizará e 
Mente tam 
lidades del 
Áuúchas prol 
'm empeña 
bernativa, « 
tencia” y d 
las masacré 
Mrirmero de 
' más que 
lible, que 4 
tornos y las 
luchas for 
Dor la salv 
vo hecho fu 
Mismas caus 
las grandid 
Obrera, y € 
Mártir está 
Uistoria de 

Todos los 
Daís, con 8 
Veco cuenta 
Marios, ha 
Protestas d 
Por la salva 
Drometiendd 
Me no deb 
le expresió 
logro del ol 
lebe ser ac 
dior de la 
*n la huel 
Mento. Sin 
Sremios au 
los anarqu 

de la Feder! 

"ense, que 

Mamente 
Mos obreros 








